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La derecha económica de 
Itebo, bien relacionada con 
intereses m á s amplios y 
mavores, ha hecho todo lo 
posible por impedir que en el 
Ayuntamiento entrara a go-
bernar una mayoría de iz-
quierda, sin conseguirlo. E n 
los días anteriores a la vota-
ción del 3 de abril, mediante 
actos de intimidación. T r a s 
las elecciones, con procedi-
mientos más refinados. Utebo 
es hoy un municipio indepen-
diente de Zaragoza, cuyo tér-
mino lo rodea por completo. 
UCD ha jugado fuerte, pero 
ha perdido. ( E n contraporta-
Andorra 
£1 pueblo 
en la calle 
Más de cuatro mil perso-
nas se manifestaron la pasa-
da semana en un pueblo con 
ocho mil habitantes. Por pri-
mera vez, toda Andorra ( T e -
ruel) se lanzaba solidaria-
mente a respaldar las reivin-
dicaciones de los mineros, 
protagonistas de una larga y 
compleja lucha laboral esta 
primavera. ( E n página 7) 
Crisis en el 





V t í . V * 1 
E s t a vez hubo suerte. L a bomba que so l tó un « F h a m t o n F-4» del ejército estadounidense sobre las riberas del pantano de l l 
Sotonera c a y ó a dos metros de una familia aragonesa que se disponía a comer en el campo el 1.° de mayo. L a fosa que abrió la 
bomba no ha sido por esta vez una tumba, pero otra vez puede haber menos suerte. Mientras nuestro cielo esté surcado de conti-
nuos vuelos de ejercicio y entrenamiento, por muchas medidas precautorias que se tomen, puede ocurrir que una bomba como ésta 
—¿o peor?— acabe produciendo una catástrofe . Mientras la izquierda en bloque niega la conveniencia de que España entre a for-
mar parte de la O T A N , Aragón y la vecina Navarra ya están dentro sin que nadie nos haya preguntado nada. Unos pactos que 
arrastramos desde la dictadura de Franco permiten que nuestro cielo y nuestra tierra sirvan de campo de entrenamiento para pilo-
tos americanos con base en Europa y en buena parte del Medi terráneo . ¿ N a d i e va a protestar?, ¿nadie va a recordar que los ara-
goneses hemos dicho muy claro que se vayan?, ¿tendremos que esperar a que se produzca una catástrofe inevitable? E n la ruleta 
rusa de este juego, el día 1 de mayo en la Sotonera, hubo suerte. Pero se tienen que ir. Sin tardar. (Kn págs . centrales) 
Un gobernador 
franquista 
Francisco Laína , gobernador civil de Zaragoza, está re-
cordando la imagen de los úl t imos gobernadores del franquis-
mo. L a fácil solución de enviar las fuerzas del orden público 
con cualquier motivo, por nimio que parezca, es tá demostran-
do la importancia de un decreto reciente por el que todas las 
competencias en la materia volvían a manos de los gobernado-
res una vez que los ayuntamientos importantes habían queda-
do en manos de la izquierda. Francisco La ína , que e m p e z ó 
siendo gobernador durante el franquismo, tiene un pasado po-
lítico que conviene conocer. Sus actuaciones en León y C a n a -
rias todavía se recuerdan. A N D A L A N , que prefirió dejar un 
tiempo prudencial hasta ver la actuación del señor La ína , pu-
blica ahora el informe sobre su paso por las provincias cita-




O zaguero diya 23 de mano, 
lo presidén de l ' I .N . I . feba unas 
declaraz ións en a radio sobr'o 
gas d'Isín, y entre a t rás cosas 
diziba qu'a reserba que bi-ha 
de gas ye igual í enc rche t í ca -
mén) à o conchunto d'os atros 
pozos de petrolio de l 'estáu. 
Asinamesmo dizié que ta din-
tro de bellos meses se podeba 
prenzipiar a estrazión d'o gas 
con un rendimiento igual à las 
nesezidáz en gas de l 'estáu, 
con o que o chazimiento s'aca-
barba en bente añadas . Con 
respeuto à las apl icazións d'0 
gas d'Isín siñalé a posibilidá 
d 'emplegá- lo (entre a t rás cosas) 
ta lo que se clama «gas z ida», 
ya que à unos gúi tan ta quiló-
metros pasa o gasioducto Bar-
zelona-Bilbáu y se podeba, por 
ixo mesmo, fer un trascol à d i -
to gasioduto. 
Seguntcs parixe ya ni lis alti-
cama lo que pueda dizir à o 
respeuto lo pueblo a ragonés , 
qu'cn zagueras ye o más intc-
resáu en o tema, cuan declaran 
ofi / ialmén que se ferá un tras-
col de gas y o resto s'cmplega-
rá la o consumo de l 'estáu (y 
no pas sólo ixo, sino qu'en atra 
declara/.ión muito más re/.icn 
plegón à dizir que o gas ye de 
l 'Í .N.I. , y qu'iste ferá d'o mes-
mo lo que creiga más comc-
nién). Y cal preguntá-se como 
tantas at rás bezes: ¿Y ta l 'Ara-
gón qué? Cosa, ta l 'Aragón co-
sa. Lis parixeba peo cremar os 
linitos de Tcrgüel , lis parixeba 
poco lebá-se más d'a metà d'a 
cnerchía eleutfica ta tierras fo-
ranas, lis parixeba poco entibar 
as nuestras tierras, lis parixeba 
poco querer fer o trascol de 
l 'Kbro qu'agora mos quien fer 
o trascol d'o zaguero que ye es 
cubierto: O gas d'o Sarrablo, 
en zagueras: A t ro d'os recursos 
naturals d'nuestro pa ís : A r a -
gón. 
Cal preguntá-se si mos quien 
fer a zanguanga u prener a tu-
fa u lo que quien fer ye estrí-
c a i l a r l ' A r a g ó n y d í x á - l o 
com'un cambo calbero de bida 
y emplíu d ' istalazións coloniáls 
ta benefizio esclusibo de l'es-
táu. Yo creigo que as tres cus-
tións ban chuntas y de conti-
nar asina, una de dos; u lo 
adempribiamos y prenz íp iamos 
à parar as maletas y o billét t'a 
Barzelona, u mos plantamos de 
firme y dizimos H'uiia bez que 
pro!, que yá ye ora de luitar 
por a tierra nuestra y por lo 
que ye tan impor tán u más: 
por a nuestra superbibenzia en 
a tierra nuestra, por o nuestro 
dreito á la bida en a tierra d'os 
nuestros g ü e l o s , en zagueras, 
por o nuestro dreito à la nuestra 
nazionalidá d'aragoneses. 
Y mientres que suzede isto, 
a Diputazión Cheneral d 'Ara-
gón ye más muta que tóz os 
pariamentaires aragoneses d'as 
eslezións de chunio, que ya ye 
dizir. Y tamién cal preguntá-se 
que ta qué mos sirbe una D i -
putazión Cheneral que cuan se 
pr isenta un p rob lema m u i t o 
grau la l 'Aragón parixe tener 
complexo d 'abes l rúz y s'amaga 
en os posillóns de Zaragoza y 
no d i / ni pió. Ta lmén siga que 
como son mayor i ta r iamén d'o 
partiu d'o Gobierno que ye 
por aira par1 i qui dezide tóz os 
espolios d ' A r a g ó n , asperen 
que, endurando sin tartir, re-
pleguen bel benefizio presonal 
en puesto d'un benefizio ta 
l 'Aragón, cosa que no serba 
muito d ' es l rañar dada l'autua-
/.ión d'os consel lérs dica agora 
y que por atra part í son chir-
máns d'os zentraleros de Ma-
drí. 
Rafél Barrio 
No pudo votar 
Acabo de escribir a la Junta 
Electoral de Zona de Zaragoza 
protestando por no haber podi-
do participar en las últ imas 





Una condición que la sociedad 
actual aún niega al subnormal. 
El deficiente mental profundo 
parece llevartan sólo una vida vegetativa, 
pero incluso esta vida puede alcanzar un 
nivel de dignidad de la que hoy carece. 
Dedicándoles una atención tem-
prana podrán, en su proceso vital, verse 
menos impedidos. No son, en modo 
alguno, irrecuperables. Hoy existen téc-
nicas, tanto educativas como médicas, 
que permiten aumentar su autonomía, 
enseñándoles a valerse por sí mismos en 
etapas graduales e inculcándoles habili-
dades básicas que aumentan su confian-
za en sí mismos. 
Sólo en centros especializados es 
posible desarrollar esta imprescindible 
tarea. Y carecen de ellos, pese a tratarse 
de un colectivo limitado que no excede 
las 20.000 personas. Una mayoría de las 
cuales, desprovista de ayuda, acaba en 
instituciones asilares al llegar a la edad 
adulta, faltos ya de cualquier esperanza. 
Una sociedad se mide por la ma-
nera en que trata a sus seres más débiles 
Y ellos precisan trato más cuida-
doso que cualquier otro ser humano. 
...si no se les niega 
ese derecho 
SEMANA DE INFORMACION S O B R E E L SUBNORMAL. 
esperanza de poder hacerlo en 
las municipales. Aquí , en Lund 
(Suecía) , estamos unos veinte 
españoles y, que yo sepa, sólo 
a uno le llegó a tiempo la do-
cumentac ión para poder votar. 
Me parece un fallo o una 
debilidad polít ica por parte de 
las fuerzas democrá t i cas espa-
ñolas, que permitan a la buro-
cracia municipal boicotear de 
esta manera los derechos de-
mocrá t icos de los emigrantes. 
Es un vergüenza que las fuer-
zas re t rógradas puedan de esta 
manera impune usar de las ins-
tituciones municipales y del 
aparato del Estado para frenar 
el desarrollo d e m o c r á t i c o en 
España . 
Hay que luchar contra este 
estado de cosas. Espero que mi 
carta a la Junta Electoral sea 
una de las gotitas de agua que 
horade el cemento armado del 
búnque r español . 
José A . Garc ía Dils 
Lund (Suecia) 
Ahora empieza 
Ahora somos más y más 
fuertes. A seguir luchando que 
ahora empieza la película, el 
Nodo ya ha terminado. 
A vuestra disposición para lo 
que querá is . Un abrazo. 
Mariano Berges 
Alcalde de Ejea 
Día de Jorcas 
en Valencia 
Jorcas es un p e q u e ñ o pueblo 
situado en las estribaciones de 
la Sierra de G ú d a r , a 60 kms. 
de Mora de Rubielos y más 
cerca de Aliaga, cabecera tra-
dicional de la zona. En invier-
no apenas cuenta con ochenta 
habitantes. Pero el pueblo tras-
ciende el caser ío recostado so-
bre las Peñas Royas y vive un 
poco en Valencia, en Tarrago-
na, en Barcelona... como tan-
tos otros pueblos de Teruel. 
Los jorquinos o «zoqueros» 
que residen en Valencia supe-
ran el centenar y todos los 
años desde hace cuatro cele-
bran su «Día» . Este año he si-
do testigo de su fiesta. A algu-
no le puede parecer esto una 
crónica de sociedad, pienso 
que es algo muy distinto. Co-
mo dijo el cura en la misa, que 
inició la fiesta, el pueblo no 
acaba en los que allí quedan, 
sino que se alarga hasta incluir 
a los que se han tenido que 
marchar y «ent re todos hay 
que levantar . . .» . 
D e s p u é s , la comida. Este 
año es más importante. Ha ve-
nido el Ayuntamiento con el 
alcalde al frente y los curas, y 
t ambién se han acercado jor-
quinos que viven en Madr id , 
Tarragona, Castel lón o Sagun-
to. La cosa no es para menos. 
Rafael Buj, descendiente del 
pueblo, recita una en t rañab le 
poesía; una bien templada ron-
dalla arropa a Guil lermo Este-
ban, excelente jotero de Te-
ruel; luego se proyecta una pe-
lícula de las fiestas de agosto: 
se revive la final de pelota que 
fue muy reñida, el t i ro al plato 
o el Día del Niño. 
A l atardecer de este domin-
go, 4 de marzo. Jorcas parece 
estar más cerca de Valencia. 
En la calle hay ya ambiente de 
«Fal las». Mientras, la música 
del acordeón y la ba ter ía hace 
recordar a más de uno los bai-
les de antes en cf trinquete de 
pelota del pueblo. 
Los de Jorcas hoy no se han 
sentido solos en la gran ciu-
dad. En el pueblo, para bien o 
para mal, cada uno tiene la 
sensación de ser él mismo; la 
marcha a la ciudad siempre su-
pone perder esa sensación un 
poco, inmersos en un ambiente, 
si no hostil, al menos muy d i -
ferente. 
Por unos momentos han 
vuelto a revivir ese sentido de 
la comunicac ión que aún ca-
racteriza a los p e q u e ñ o s pue-
blos y que en este caso pudie-
ra ser punto de partida para 
conservar aquél la frente al es-
píritu disgregador de la urbe, 
para respaldar colectivamente 
cualquier iniciativa que benefi-
cie al pueblo y, en última ins-
tancia, para impedir que esa 
aventura común que son los 
lugares de la sierra, dejen de 
ser. 
A alguno podr ían parccerle 
estas reflexiones un canto ^ 
localismo costumbrista. Nad» 
más lejos de ello. El mantem-
miento de unos lazos de unión 
con el pueblo, como experiçj. 
cía que se repite cada año no 
sólo en la ciudad, sino revisa-
dos cada verano allí mismo, in-
te r rogándose sobre las propias 
raíces a t ravés de unos juegos 
de pelota o guiñóte , a unos 
dances que se recuperan traba-
josamente, o una jota digna-
mente tratada, o la cita obliga-
da de la canción popular ara-
gonesa, o la imaginación de los 
niños de la sierra en sus traba-
jos para fiestas mayores. 
No es localismo vacío y des-
cafeinado, es una esperanza. 
A. V. L. 
(Valencia) 
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2 A N D A L A N 
Opinión 
La primavera del 
P.C.E.en Aragón 
Desde hace dos semanas los 
comunistas aragoneses estamos 
debatiendo, yo diría que acalo-
radamente, nuestros propios 
problemas, los de la sociedad 
en que vivimos y t a m b i é n 
cuestiones teóricas importantes 
sobre la estrategia más correc-
ta para llegar a un sistema so-
cial mucho más justo. Digamos 
que se están librando al mismo 
tiempo batallas ideológicas y 
serias disputas para alterar la 
estructura interna de funciona-
miento del partido en A r a g ó n . 
No hay que ser ingenuos, tam-
bién aparecen en algunos casos 
problemas personales. Se r í a 
equivocado imaginar que pu-
diera ocurrir de otra manera, 
ya que el partido está formado 
por individuos de carne y hue-
so, con sus contradicciones so-
ciales y con sus contradiccio-
nes personales. Así veo la c r i -
sis y tengo que decir que la 
veo muy positiva. La mejor ga-
rantía de solución de los pro-
blemas es que el intenso deba-
te no se pare, que se haga to-
davía más intenso y que se em-
piece a incrementar la activi-
dad política por parte de to-
dos. 
En estas circunstancias, con 
tantas horas de reuniones y de 
discusión, cualquier persona 
mínimamente sensible pasa por 
momentos angustiosos; pero 
cuando se sabe que las contra-
dicciones hay que superarlas 
en la práctica, que no por ta-
parse la cara se arreglan los 
problemas, entra una gran ale-
gría. No sé lo que puede salir 
de este proceso, pero tengo la 
seguridad de que será muy po-
sitivo. Tampoco sé lo que pue-
de durar, desde luego, no ter-
minará con las conferencias, 
tal vez hay que esperar dos o 
tres años para ver los frutos de 
esta crisis. Hay una frase que 
estos días oigo constantemente 
Y que resume muy bien el esta-
do de ánimo de los comunis-
tas: «Ya era hora de que esto 
ocurriese». Meta fó r i camente , 
dina que nos encontramos ante 
una auténtica primavera del 
Partido Comunista en Aragón , 
en la que tantas cosas están 
orotando, en la que tantos 
asuntos aletargados empiezan a 
brotar con savia nueva 
ANDA L A N me ha pedido 
"nas líneas sobre mi punto de 
vista acerca de la crisis. Voy a 
oarlo sobre la opinión que de 
ella están dando los medios de 
comunicación. Creo que se es-
la intentando polarizar un pro-
ceso muy complejo en dos o 
tres tendencias. Y esto es falso. 
Que se están utilizando algunos 
conceptos (obrerismo, revolu-
cionario, eurocomunismo, bu-
rocracia, l ínea abierta o cerra-
da, etc.) como si fueran etique-
tas, con gran frivolidad. Esta 
in te rpre tac ión tan limitada fa-
vorece, objetivamente, a quie-
nes quieren dividir al partido 
en dos. N o digo que sea malin-
tencionada esta in te rpre tac ión . 
Por supuesto que etiquetar dos 
o tres tendencias para meter 
en ellas a quien apetece resulta 
más noticiable y evita tener 
que discurrir. De paso, se pro-
picia el fortalecimiento y en-
frentamiento de las tendencias 
deseadas. Constantemente me 
preguntan estos días con quién 
estoy, q u é actitudes voy a to-
mar hacia tales o c u á l e s , de 
qué lado me voy a poner, etc. 
Todo esto responde a una con-
c e p c i ó n muy maniquea de 
nuestro partido, a la que no 
voy a hacer el juego. Por suer-
te somos muchos los que que-
remos fortalecer y sacar ade-
lante al partido, y lo vamos a 
sacar. Puede que algunos, yo, 
por ejemplo, salgamos quema-
dos de este proceso, ya que la 
s i tuación es en muchos mo-
mentos bastante desairada. 
Pues muy bien, nos quemare-
mos. Para eso hemos asumido 
una responsabilidad. 
Quisiera aprovechar estas 
páginas de A N D A L A N para 
aclarar una cues t ión sobre el 
m é t o d o y convocatoria de las 
p róx imas conferencias del par-
t ido, que ha sido malinterpre-
tado. L o que la d i recc ión está 
intentando es que sea la base 
del partido la que debata y lle-
gue a un acuerdo colectivo so-
bre c ó m o , c u á n d o y con qué 
contenidos quiere que se reali-
cen las conferencias. Como v i -
vimos los problemas día a día, 
pensamos que convendr í a ha-
ber llegado a conclusiones con-
cretas sobre algunos aspectos 
fundamentales, antes de las va-
caciones del verano. Pensamos 
t ambién que para esas fechas 
el partido debe r í a contar con 
una d i recc ión de su absoluta 
confianza; pero todo ello está 
en función de lo que surja del 
debate. Y creo que lo correcto 
es votar en esta materia por lo 
que decida el conjunto del par-
tido. El partido no es de la di -
recc ión , sino exactamente al 
revés . 
Enrique Gas tón 
Secretario General del PCE en 
Aragón 
Los socialistas de Aragón 
y el XXVIII Congreso del 
P S O E 
Para muchos socialistas de 
las regiones deprimidas y dc-
sertizadas, a la vez que de me-
nor n ú m e r o de afiliados, el 
X X V I I I Congreso del PSOE 
constituye una esperanza de 
cambio en la praxis política del 
partido. Y es que a pesar del 
interés manifestado por los me-
dios de comunicac ión sobre el 
debate marxismo-no marxismo, 
la teor ía socialista construida 
sobre el m é t o d o de análisis 
marxista, no preocupa a la cla-
se trabajadora sino en la medi-
da de que nuestro partido deje 
de ser un Partido obrero, para 
convertirse en lo que nunca 
fue: un partido interclasista, de 
corte centralista, fuertemente 
burocratizado, y donde los in-
tereses personales para hacer 
carrera polít ica prevalezcan so-
bre los intereses objetivos de la 
clase trabajadora. 
Hoy, por eso, entre los pro-
blemas que debe resolver el 
p r ó x i m o Congreso preocupa 
más cuál va a ser en el futuro 
nuestra Organizac ión interna 
por la que discurra el quehacer 
pol í t ico, que los aspectos ideo-
lógicos, aunque ambas cosas se 
puedan encontrar objetivamen-
te ligadas, y esta p reocupac ión 
es más honda y sentida en los 
estamentos regionales y locales 
sometidos dentro de la organi-
zación que para los que en-
cuentran el apoyo necesario de 
lo que se define en el argot 
polí t ico interno como el apara-
to del Partido. 
La fuerte tendencia a la bu-
rocrat ización que ha llenado 
las páginas de los per iód icos 
con sanciones y expulsiones de 
militantes acusados de izquier-
dismo o revolucionarismo ver-
bal, j a m á s de derechismo; o 
con los conflictos de las distin-
tas federaciones y agrupaciones 
socialistas con motivo de la 
confección de las listas electo-
rales, debe ser corregida si no 
queremos que nuestra demo-
cracia interna quede caricaturi-
zada por el burocratismo este-
rilizante que cierra el debate, 
la cr í t ica y la par t ic ipación en 
el seno de la organización. 
Para lo cual no basta con 
aprobar unos estatutos en los 
que se defina como principio 
básico de nuestra organización 
socialista, la democracia inter-
na y la estructura federal del 
Partido, como lo demuestra la 
experiencia por sí sola. Es ne-
cesario darle a la letra y al es-
píritu de la misma contenido 
real y positivo si queremos 
adecuar nuestra polí t ica a la 
descent ra l izac ión del poder en 
la sociedad d e m o c r á t i c a , cuyo 
modelo defendemos. 
Este gran cambio en la pra-
xis polí t ica del Partido, espe-
ranza de algunos socialistas, es 
una exigencia a la cual tiene 
que dar una respuesta el Con-
greso, no pudiendo ser abando-
nada esta oportunidad, por el 
desarrollo de una estructura de 
Partido que no dote a las Fe-
deraciones regionales, a pie de 
igualdad, de la a u t o n o m í a y los 
medios necesarios para la ac-
tuación pol í t ica dentro de sus 
competencias, así como de la 
i 
par t ic ipac ión necesaria en los 
ó rganos que elaboren la políti-
ca federal, si no queremos que 
los vacíos polí t icos regionales 
sean espacios abandonados por 
la incapacidad de la organiza-
ción regional de los socialistas 
a la hora de dar una respuesta 
polít ica al reto de las autono-
mías en las regiones y naciona-
lidades. 
En otro caso podemos asistir 
en un futuro p róx imo al carna-
val polí t ico propiciado por la 
U C D por el que se nos califica 
de centralistas, sumiendo al 
pueblo en un mar de confusio-
nes, con la apar ic ión de grupos 
polít icos regionalistas en el se-
no de la izquierda, a fe r rándo-
nos a la idea de que el regio-
nalismo no lo podemos inven-
tar, para reconocer la autono-
mía polí t ica de las regiones 
h i s t ó r i c a s , o l v i d á n d o n o s de 
Aragón , Anda luc ía , Galicia o 
el País Valenciano, cuya con-
ciencia regional q u e d ó muy 
clara el 15 de Junio, y poste-
riormente en las movilizaciones 
populares p ro -au tonómicas . 
Bastar ía recordar que Ara-
gón también tuvo como Anda-
lucía su PSA, que resuci tó en 
los albores de las elecciones 
del 1 de Marzo bajo los auspi-
cios de un mismo plan conce-
bido fuera de Aragón , para 
comprender el grado de adhe-
sión popular con que cuenta el 
hecho regional en Aragón , y 
para reflexionar sobre la nece-
sidad de una polít ica socialista 
que desarrolle un modelo de 
sociedad y de Partido que ga-
rantice la expresión de las l i -
bertades colectivas de un pue-
blo. 
Para ello, quizás el camino 
sea poner el Aragón de hogaño 
en la huella de a n t a ñ o , con la 
defensa del espíritu federal que 
siempre tuvo nuestro partido, 
que el 18 de febrero de 1933 
ce lebró en Aragón su primer 
Congreso Regional, c reándose 
la Fede rac ión Aragonesa de 
Agrupaciones Socialistas. Pues 
la historia política de Aragón 
no puede olvidar que fue el 
gobierno de la Repúbl ica , pre-
sidido por don Francisco Lar-
>•>< C aballen), el que es tableció 
desde octubre de 1936 hasta 
junio de 1937, el Consejo de 
Aragón , con sede en Caspc. 
donde con anterioridad se ha-
bía celebrado cl I Congreso 
p ro -au tonomía de Aragón en 
mayo de 1936. 
Razones históricas y socio-
polít icas deben, pues, influir en 
el p róx imo Congreso Federal 
del Partido favorablemente a 
esc profundo cambio de nues-
tra organización interna al que 
nos refer íamos al principio de 
este ar t ículo , para poder desa-
rrollar un regionalismo apoya-
do por las más amplias capas 
populares, pues el futuro del 
socialismo lo exige, y la políti-
ca regional del PSOE será de-
cisiva para conseguir una ver-
dadera reforma de la estructu-
ra del Estado. De cualquier 
forma, en el Congreso y dcf-
pucs del Congreso los socialis-
tas aragoneses no reblaremos, 
como decimos en esta tierra, 
hasta conseguirlo con la solida-
ridad de todos los socialistas 
del Estado. 
R a f a e l Z o r r a q u i n o 
Secretario General del Partido 
Socialista de A r a g ó n - P S O E 
CENTRO MEDICO 
PRE • PARTO 
(a ios seis meses) 
POST • PARTO 
(a los 40 días) 
Parque Roma, F-9 
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El poder suele disponer de 
voceros a los que encomienda 
la misión de hacer públ icos los 
deseos y objetivos de quienes, 
gobernando, deben de tener 
más cautela en expresar sus in-
tenciones. Es el caso de mi 
hermano A b e l , servil desde 
que nació , obediente a sus su-
periores, que suelen coincidir 
con los que dirigen la tr ibu, y 
fiel hasta el extremo de ape-
chugar dóc i lmente con los más 
feos papeles del reparto. 
Yo por el contrario soy un 
errante rebelde, perseguido y 
sin columna a la que subirme. 
Ando a ras de suelo y me hago 
cruces (bueno, cruces aún no) 
del cinismo que mi hermano se 
ha apresurado a aprender de 
sus mayores. Bajo su pacífica 
apariencia Abel es un peligroso 
belicista, y esta semana nos ha 
gritado la cercanía de un deba-
te parlamentario sobre el in-
greso en la Otan. Y aún le ha 
dado tiempo y fecha: «antes de 
fin de año» . Y hasta nos acusa 
a mí y a mi tribu, pacíficos co-
mo lugilivos, de oscuras y gue-
rreras intenciones; «la neutrali-
dad decidida por comunistas y 
socialistas, coincide fielmente 
con la postura de Moscú» . 
Esto de Moscú obsesiona 
fuertemente a Abel en sus al-
turas, tanto que de las últ imas 
votaciones para ancianos de las 
tribus sólo se le ha ocurrido 
decir que «ya anda el embaja-
dor sov i é t i co visitando los 
ayuntamientos españoles regi-
dos por comunis tas» . A d e m á s 
le asusta y preocupa la unión 
entre sus hijos, los míos y 
nuestros hermanos, lógica uni-
dad entre quienes andan a la 
intemperie y a la defensiva. 
Amenaza desde la columna 
contra nuestra precaria coinci-
dencia en las elecciones y en 
las fiestas y nos anuncia que 
ello «acar rear ía una d inámica 
de conflictos y de enfrenta-
mientos tremendamente peli-
grosos, como ya se ha empeza-
do a ver». 
Va una vez nos unimos hace 
cuarenta y cinco años y pade-
cimos tan intensa persecuc ión 
que hubimos de emigrar más 
allá de los confines, lejos del 
poderoso brazo del poder y de 
la servicial voz de Abel . Y 
ahora, apenas nos saludamos, 
ya se nos anuncia el peligro y, 
peor aún, la responsabilidad 
que tendremos nosotros de que 
los más altos nos persigan y 
nos espanten los rebaños Ya 
nos avisa sutilmente de que 
«de te rminados d ip lomát icos ex-
tianjeros empiezan a estar alar-
mados. No les gusta nada este 
idilio de socialistas y comunis-
tas, ni la impresión de revan-
chismo que se respi ra» . 
M i hermano Abel se burla 
de nosotros cuando no alcan-
zamos a hacernos oír, y nos 
acusa de irresponsables cuando 
entre todos llegamos a levantar 
¡a voz. Algún día nos rebelare-
mos y Abel se caerá de su co-
lumna. Sus poderosos amos te-
je rán una leyenda en la que 
me acusarán de fraticidio. O, 
como ya ha sucedido alguna 
vez, d e s e n c a d e n a r á n una perse-
cución contra nosotros, nos ex-
pulsarán del reino y, puesto 
que mandan, urdi rán una falsa 
historia arreglo a la cual los 
culpables ser íamos las víct imas 
y yo, víct ima de mi hermano 
Abel , acabar ía fraudulentamen-
te convertido en su asesino. 
Caín Sánchez 
¿Qué es la trilateral? 
E l pasado mes de Abri l , trece españoles ingresaban en la 
Comis ión Trilateral . S i hubiera que hacer caso a las declara-
ciones del presidente de la C . E . O . E . Ferrer Salat cuando to-
maba el avión que llevaría a la delegación española a Tokio , 
esta organización tendría como objetivos el estudio de los pro-
blemas que afectan al mundo occidental y la búsqueda de so-
luciones basadas en la cooperación internacional. Sin embar-
go, la otra cara de ia moneda muestra a este selecto grupo de 
empresarios, pol í t icos y teóricos que se reúnen cada nueve 
mese1 romo un auténtico comité ejecutivo del capital financie-
ro multinacional, cuyos intereses son cada vez más percepti-
bles en la economía española . Por esto, no es de extrañar que 
la próxima reunión europea de la Trilateral se realice en Vla-
drid el próx imo mes de octubre. 
Antes de terminar la 11 Gue-
rra Mundial , Estados Unidos se 
apresuraba a diseñar ya su es-
trategia de gran país vencedor 
y a poner en marcha los meca-
nismos de dominio que asegu-
rarían su hegemonía dentro del 
bloque capitalista. Asi , en el 
a ñ o 1944 se f i rmaban los 
acuerdos de Bretton Woods, 
en virtud de los cuales nace un 
sistema Monetario Internacio-
nal que reserva importantes 
privilegios a Nor t eamér i ca . En-
tre los que se destaca la ut i l i -
zación del dólar como medio 
de pago internacional a la vez 
que la c r e a c i ó n del Banco 
Mundial garantizable una posi-
blidad adicional de presencia 
en un n ú m e r o cada vez mayor 
de países . 
El deterioro en las relaciones 
con la Unión Soviét ica, que 
dará lugar a la guerra fría, y la 
amenaza que suponía en la 
postguerra el avance de los 
partidos de izquierda en Euro-
pa, fueron el factor determi-
nante de la puesta en marcha 
del Plan Marshall y del naci-
miento de una organización 
como la OECE (Organización 
Europea de Coope rac ión Eco-
nómica) , ampliada en 1961 al 
convertirse en O C D E tras el 
ingreso de Estados Unidos, Ca-
nadá y Japón . 
A t ravés de todas estas orga-
ni/.aciones, a las que se irían 
a ñ a d i e n d o algunas más , se 
abarcaba un amplio campo de 
ac tuación que iba del manteni-
miento de la estabilidad mone-
taria, a la financiación y aseso-
ramienlo e c o n ó m i c o y a la dis-
minución de las barreras aran-
celarias, conf igurándose así un 
entramado que servía funda-
menta'mente como marco en 
el ^ue se desarrollaba un cre-
, ienle proceso de internaciona-
lización del capital a t ravés de 
las empresas multinacionales, 
originarias y controladas en la 
mayor parte de los casos desde 
EE.UU. 
Los excesos de Nixon 
A l comenzar la década de 
los setenta, se p roduc ía un he-
cho importante que ponía de 
manifiesto las contiadiccioncs 
del sistema capitalista y los 
mé todos que el presidente N i -
xon estaba dispuesto a utilizar. 
El estallido de la crisis moneta-
ria internacional, que inevita-
blemente aparecer ía algun día, 
hizo acto de presencia. Si se 
quer ía que el dólar supliera la 
escasez de oro como medio de 
pago en el comercio interna-
cional —que crecía a un ri tmo 
muy fuerte-, la única solución 
que el sistema ofrecía era el 
progresivo crecimiento de los 
dólares en circulación fuera de 
los Estados Unidos. Pero a lar-
go plazo, este aumento que 
permit ía desde las inversiones 
norteamericanas en el exterior 
a la f inanciación de guerras 
imperialistas como la de Viet-
nam, ponía cada vez más en 
peligro la propia acep tac ión 
del dó la r como centro del sis-
tema monetario, al ser cada 
vez mayor la desproporc ión 
entre el montante de billetes y 
saldos bancarios en dólares y 
el volumen de oro depositado 
en Fort Knox, Para hacer fren-
te a las dificultades que se 
planteaban, Nixon devaluó por 
dos veces consecutivas el dó -
lar, y de forma unilateral, lo 
desvinculó del oro. De esta 
forma, los d e m á s países veían 
c ó m o se depreciaban sus reser-
vas en dólares a la vez que 
nunca podr ían convertirlos en 
oro, derecho reconocido por 
los a c u e r d o s de B r e t t o n 
Woods, pero que h a c í a ya 
tiempo que ningún gobierno 
ejercitaba por su dependencia 
frente a los E E . U U . 
Pero el incumplimiento uni-
lateral de un acuerdo firmado 
en 1944 no fue la única medi-
da e c o n ó m i c a de un presiden-
te curtido en todo tipo de ma-
rrullerías; para aliviar la situa-
ción de la balanza de pagos 
norteamericana, en el verano 
de 1971 Nixon a u m e n t ó los 
aranceles que gravaban las im-
portaciones que llegaban a su 
país —vulnerando de esta ma-
nera los acuerdos del GATT— 
y presionaba ante J apón y el 
Mercado C o m ú n para que se 
favoreciera en estas áreas la 
expor tac ión de productos ame-
ricanos. 
Nace la Trilateral 
Sin embargo, los m é t o d o s 
utilizados por Nixcn inquieta-
bvin a l^s principales represen-
tantes del capitalismo multina-
cional, que temían que a la 
larga la tendencia proteccionis-
ta se volviera contra sus pro-
pios intereses al provocar la 
caída de la actividad económi-
ca dentro de un sistema capita-
lista en el que la interdepen-
dencia era cada vez mayor, a 
la vez que se constaba c ó m o 
una vez m á s el presidente 
adoptaba decisiones sugeridas 
por un reducido n ú m e r o de 
consejeros que integraban un 
clan cerrado, más propicio a 
utilizar en su ac tuac ión la du-
reza de la época de la guerra 
fría sin medir las consecuen-
cias a largo plazo, que los nue-
vos mé todos de gestión y per-
suasión que tan bien domina-
ban los representantes del ca-
pital financiero multinacional. 
Los hechos que siguieron a es-
te enfrentamiento son bien co-
nocidos: el estallido del escán-
daio Walergate - e n cuyo ini-
cio y desenlace jugaron un im-
portante papel los propios ser-
vicios secretos norteamerica-
nos- provocaron la ca ída de 
un presidente que en su prota-
gonismo llegaba a adoptar de-
cisiones cada vez más imprevi-
sibles. Su sustituto, el mediocre 
Gerald Foro, nombraba como 
vicepresidente en diciembre de 
1974 a Nelson Rockfeller, cuyo 
hermano David hab ía puesto 
en marcha a comienzo de 1973 
una nueva organización con la 
ayuda de un personaje poco 
c o n o c i d o has t a e n t o n c e s 
—Zbingiew Brzezinski— y que 
ya empezaba a dar sus frutos. 
En ju l io de 1973, la Comi-
sión Trilateral se había consti-
tuido formalmente con dos-
cientos miembros selecciona-
dos entre los personajes más 
representativos de los grandes 
bancos, las principales empre-
sas industriales, influyentes ca-
denas informativas y de los au-
todenominados «sindicatos l i -
bres» de Estados Unidos, Ja-
pón y la Comunidad Europea. 
Una significativa muestra del 
poder que r áp idamen te a lcanzó 
esta organización que teór ica-
mente iba a dedicarse a redac-
tar informes especiales de tra-
bajo sobre temas de in terés 
(polít ica monetaria, energía , re-
laciones con los países subde-
sarrollados, comercio, etc.) se 
manifestó en el inesperado as-
censo de un desconocido a la 
Casa Blanca en las elecciones 
de 1976. Jimmy Carter era en 
cambio miembro fundador de 
la Trilateral y en ella estaban 
también el que sería vicepresi-
dente y otras treinta personas 
que c o p a r í a n departamentos 
clave como los de Defensa, 
Hacienda y el de Estado - c o n 
Vanee como Secretario y el 
propio Brzezinski como ase-
sor- . Hoy, todos ellos se en-
cuentran en s i tuación de baja 
temporal en la Trilateral , al 
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igual que otros políticos euro-
peos como el primer ministro 
francés Raymond Barre. 
La integración española 
Cuando se agotaron las posi-
bilidades de desarrollo nacio-
nalista del capitalismo español 
con el fracaso del modelo au-
tá r t ico , España empieza a in-
corporarse a una serie de orga-
nismos e c o n ó m i c o s internacio-
nales que juga rán un importan-
te papel en la preparación del 
Plan de Estabil ización de 1959, 
a partir del cual se abrirán las 
puertas al capital extranjero. 
Sin embargo, el mantenimiento 
de la Dictadura impidió el 
avance de las negociaciones 
con otras organizaciones que 
exigían la acep tac ión de las re-
glas del juego democrático 
—como es el caso del Mercado 
Común—, y esta misma razón 
impidió la presencia inicial de 
representantes españoles en la 
Trilateral . 
Hoy, cuando la homologa-
ción polí t ica se ha producido, 
trece españoles se han incorpo-
rado al fin a esta Comisión y 
su curriculum es una buena 
muestra de los intereses que 
van a defender. Encabezados 
por el presidente de la mayor 
patronal, los miembros españo-
les representan también al ca-
pital multinacional -Antonio 
Garrigues, Claudio Boada-, a 
la gran banca -Carvajal, Oso-
rio, Carlos March, Trías Far-
gas- y a los medios de comu-
n i c a c i ó n m á s conservadores 
- L u i s M a r í a Ansón , de la 
Agencia Efe - . Con esta proce-
dencia, es lógico pensar que se 
acepten sin pes tañear conclu-
siones como las obtenidas en 
Tokio de que la energía nu-
clear es insustituible para una 
organización cuyos objetivos 
reales van siendo cada vez mas 
difíciles de disimular y que tras 
su anterior reunión declaraba 
que la democracia es un ideal, 
pero que desgraciadamente es-
tá por encima de las posibilida-
des de los países subdesarrolla-
dos. Menos mal que los miem-
bros de la Comisión Trilateral 
han tenido a bien considerar a 
España como un país al menos 
en vías de desarrollo. 
José Antonio Biescas 
4 A N D A L A N 
Antes del 25, 
elección para la D.G.A. 
El PSOE 
pone condiciones 
Antes del 25 de mayo deberán estar elegidos ios ocho parlamen-
tarios aragoneses que han de cubrir las vacantes causadas en la D i -
putación General por los consejeros que no volvieron a ser elegidos 
ni diputados ni senadores. Días después se elegirán también los tres 
representantes de los nuevos ayuntamientos de las tres provincias 
que, con los tres presidentes de la diputación provincial, completarán el 
total de 18 consejeros de la D G A . En teoría, dado que se elige por 
votación de todos los parlamentarios, U C D tiene la llave del futuro 
de la DGA al contar con la mayoría de los diputados y senadores 
aragoneses. Pero no es pensable que U C D prefiera gobernar en soli-
tario. El PSOE ya ha decidido en qué condiciones part icipará. 
La negociación se anuncia 
di"-a. Piedra de toque podr ía 
ser ia intención de los socialis-
tas de que vaya a la D G A co-
mo representante de los ayun-
tamientos de la provincia de 
Zaragoza (donde un 85 por 
ciento de la poblac ión tiene al-
caldes socialistas) el alcalde de 
Zaragoza, Ramón Sáinz de Va-
randa, el consejero que prota-
gonizara más y más duros en-
frentamientos con el presidente 
Bolea, quien ya ha sugerido 
que se deberán elegir estos 
consejeros en base al n ú m e r o 
de concejales de cada partido, 
lo que excluiría un socialista 
por Zaragoza. T a m b i é n podr í a 
ser un punto difícil en la nego-
ciación -que se iniciará próxi-
mamente- la exigencia socia-
lista de continuar con algunas 
de las «carteras» que ya tuvo 
el PSOE en la* D G A : Obras 
Públicas y Cultura, a d e m á s de 
Trabajo. Sin embargo, es muy 
posible que el partido socialista 
renuncie a ocupar la vicepresi-
dencia, sillón que hasta ahora 
ocupaba el diputado por Hues-
ca Jaime Gaspar. 
Los nombres y las 
condiciones 
Sólo tienen segura la perma-
nencia en la D G A los que ya 
eran consejeros y siguen siendo 
parlamentarios tras las eleccio-
nes; Bolea y Cristóbal por Za-
ragoza, Buil por Huesca y Biel 
por Teruel, además de los tres 
presidentes de diputaciones 
provinciales (Castellanos, Biar-
ge y Alcalá), todos de U C D 
salvo Angel Cristóbal. Los res-
tantes 11 consejaros d e b e r á n 
elegirse en base af^diverso peso 
de los partidos U C D y PSOE 
-es difícil que el PAR entre 
en la DGA— y como conse-
cuencia de las negociaciones 
que ahora comenzarán . 
Los socialistas han acordado 
tres l íneas de negociac ión: que 
se modifique el funcionamiento 
de la D G A (con menos conse-
jer ías , só 'o las que vayan a te-
ner competencias, y consejer ías 
«sin ca r t e ra» para el resto; cla-
rificación de las cor.petencias 
de cada consejer ía) , que se ela-
bore un programa de gobierno 
con las grandes líneas a seguir 
(negativa a las nucleares en 
Aragón , postura ante el trasva-
se y los regadíos pendientes, 
etc.) y que se fije un calenda-
rio para el Estatuto de Aragón . 
Los nombres pueden no ser 
un problema secundario. Ade-
más del ya citado de Sáinz de 
Varanda —que volvería así a la 
D G A por el camino de los 
ayuntamientos- los socialistas 
quieren tener como consejeros 
a Santiago M a r r a c ó (Huesca), 
Isidro Guía (alcalde de Ando-
rra, Teruel) y José A. Biescas 
(senador por Zaragoza) a d e m á s 
de José Félix Sáenz o Antonio 
Piazuelo. Sin contar con Angel 
Cristóbal que con t inúa au tomá-
ticamente. Pero U C D no va a 
decir a todo amén . A l tiempo. 
P. L. 
Junta de Accionistas 
de 
A N D A L A N , S. A. 
Como ya informamos, este 
próximo domingo, 13 de mayo, 
a las 10 de la mañana y en el 
Centro Pignatelli (Marina M o -
reno, 6) de Zaragoza comenzará 
la Junta General de los accionis-
tas de A N D A L A N , S. A . Los 
1.200 propietarios de A N D A -
L A N han recibido ya la convo-
catoria. Desde aquí les anima-
mos a que estén presentes. 
Aragón 
Crisis en el P C E de Aragón 
Las espadas siguen en alto 
Pasados los sobresaltos de primera hora, una tensa calma se 
ha hecho sobre el PCE en A r a g ó n . Las expectativas de un sesgo 
radical en la s i tuación tras el regreso de Vicente Cazcarra de M a -
drid, se desvanec ían tras la reunión de Comi té s del día ?6 -de la 
que. por cierto, se han dado tantas versiones como tomas de po-
sición existen en t o m o al problema- . Siguiendo las indicaciones 
del nuevo secretariado regional, el debate ha llegado ya a las 
agrupaciones - « d e hecho, la Conferencia ha comenzado ya» , co-
mentaba el otro día un significado comunista- mientras se anun-
ciaba para el miércoles 9 la visita de un miembro del Comi té 
Central que muy bien podr ía ser Santiago Cami lo . 
Cualquier observador impar-
cial podr ía deducir que «algo 
pasa en el P C E » en Aragón 
con sólo haber notado el hue-
co del secretario general en la 
cabeza de la manifestación del 
1.° de mayo. La realidad, sin 
e m b a r g o , es m u c h o m á s 
compleja que esa simple cons-
ta tac ión . 
La semana anterior se habr ían 
producido tres hechos claves 
en el contexto de una misma 
crisis: ia publ icación de un se-
vero ^dossier» por parte de un 
grupo de militantes; la dimi-
sión de Vicente Cazcarra como 
secretario general y la mult i tu-
dinaria reunión de Comi té s . 
Las claves de los dos prime-
ros hechos quedaban más o 
menos develadas en el anterior 
n ú m e r o de A N D A L A N . El de-
sarrollo del tercero de ellos es 
más difícil de analizar puesto 
que de su desenvolvimiento se 
dan tantas versiones como po-
siciones hay tomadas ya al res 
pecto. En síntesis, se trataba 
de entrar en el fondo de la 
cuest ión que había desemboca-
do en la dimisión de Vicente 
Cazcarra: la fijación de m é t o d o 
y plazos de convocatoria de la 
p róx ima Conferencia del par-
tido. 
Salvo error u omisión, la 
reunión se polarizó en torno a 
dos posiciones: la adoptada por 
el nuevo secretario regional 
—partidario de que el debate 
surja del seno de las distintas 
agrupaciones y que, posterior-
mente, llegue a la Conferencia 
tras pasar por los distintos cón-
claves provinciales— y las pos-
tuladas por el secretario d imi t i -
do -pa ra el que la p repa rac ión 
de la Conferencia pasar ía por 
la previa e laborac ión de opcio-
nes polí t icas concretas (la suya 
propia quedaba concretada, a 
grandes rasgos, en su colabora-
ción en el pasado n ú m e r o de 
A N D A L A N , así como la de 
Enrique Gas tón queda holga-
damente explicitada en su artí-
culo de página 3 de este mis-
mo n ú m e r o de la revista) 
La misma reunión serviría a 
un tiempo para que, de un la-
do, un nutrido grupo de mi l i -
tantes se reafirmara en su posi-
ción de invalidar un proceso 
que califican de «estéril y an-
t ies ta tu tar io» y. de otro, para 
que. de boca del propio V icen-
te Cazcarra. se levantase acta 
de - a l menos- tres corncniCN 
dentro del I V I en Aragón No 
hubo nombres de por medio, 
pero estaba claro que bajo la 
corriente «sectar ia y es t recha» 
se estaba aludiendo a los fir-
mantes del cé lebre «doss ier» ; 
que bajo la denominada por él 
tendencia «obrer is ta y burocrá-
tica» estaba implícita la co-
rriente dominante en CC.OO. 
y. más concretamente. I uis 
Mar t ine / ; y que. finalmente, 
bajo la tendencia de « u n parti-
do flexible, de alternativa de-
mocrá t i ca» , estaba su concreta 
opc ión . 
La piedra angular 
A l margen de que la crisis se 
haya hecho patente en el mar-
co de un constatado deterioro 
de h vida interna del partido 
- a l que no serían ajenos viejos 
problemas personales . parece 
evidente que en el fondo de 
esta espinosa cuest ión está sub-
y a c í e n d o el l lamado « a s u n t o 
independ ien te» , como piedra 
angular de lodo el problema. 
El proceso abierto con la in-
co rporac ión de prestigiosos in-
dependientes en las listas del 
l - M . y seguido —con nicjoi 
suerte— en las elecciones muni-
cipales responde, a simple vis-
ta, a dos cuestiones concretas 
De un lado, parece evidente 
que el PCE en Aragón carecía 
en su seno de hombres con la 
suficiente «garra» electoral cu 
mo para presentarse solo a las 
elecciones. De otro, semanas 
antes del l - M . quedaba abierto 
un proceso negociador de altos 
vuelos entre conocidos ex-mili-
tantes del PSA (además de 
otros independientes) y la ante-
rior secretaria general del par-
tido, de cara a elaborar un 
plan de trabajo conjunto para 
el futuro. 
En todo lo andado dentr 
este proceso, parecen haberse 
constatado tres cuestiones con-
cretas; 
a) La preponderancia de la 
tendcnvia a rclormar Lis posi-
ciones de los independientes 
en la n e g o c i a c i ó n teucstion 
que no sen.» .noui al desplaza-
miento en las listas electorales 
del actuat s c i c i a r i o . I nnque 
G a s t ó n , a pesar de haber sido 
el mas votado en las agrupa-
ciones). 
b) Las fuertes presiones eier-
cidas por el sectoi sindicalista 
p a r a q u e un h o m b r e de 
CC.OO estuviese en los luga-
res «con m is posibilidad de s.»-
hr e leg ido». 
c) El « impasse» en que pare-
cen encomiarse dichas nego 
elaciones. iu> solo por la dimi-
sión de Vuentc ( a/carra sino 
también poi las dilicultades de 
encontrar fórmulas de ensám-
blale (\ en este sentido es de 
tener en cuenta tanto el recha-
zo de los mdependiemes a fór-
mulas como la propuesta por 
J. J. \ a/que/, como la postín.i 
expectante de I tus Mart ínez a 
lo lari'o de la ultima reunión 
t i njunta) l n última instancia, 
esia enlr ida en punto umerto 
de un proceso un - se adivina 
ba esperan/ador, no M ( i .iie 
no a la negativa de ( t (H) .i 
que el conccial .1 M Nndies 
Navarrete dimitiese de su ^.. 
go para que l.i iciiial correla-
ción de fuer/as IH I indepen 
dientes dentro del Aumiamien-
to de /arago/a luese diferente 
a la actual 
A l margen de lodo ello, no-
ticias de última hora como la 
llamad.i de un militante cali l i 
cado como «duro» a la Secre 
taría de Organ i / ac ión del parti-
do o al "u l t imá tum» lanzado .il 
partido desde la denominada 
corr iente « s e c L . i a > estre-
c h a » - , a d e m á s de la anunciada 
\ bíta de UI1 miembro del ( o 
unté Central a /arago/a. pue 
den hacer variar notablemente 
las cos; ^ en los p r ó x i m o , días 
Mientras, las espadas si -uen en 
alto 
J o s é R a m ó n M a r c u c l K 
CASA 
EMILIO 
C O M I D A S 
AvdB. M a d r i d , 5 
T e l é f o n o s : 
4 3 4 3 6 5 y 4 3 5 8 3 9 
# El seguro de « H a s t a 
un millón de pesetas» que 
ofrece la Caja de Ahorros de 
Zaragoza a sus impositores 
para el caso de muerte o 
invalidez total incluye entre 
sus cláusulas algunas exclu-
siones. Así, no cobrarán este 
seguro los accidentes debi-
dos a «la acción directa o in-
directa de la desintegración 
atómica o de la energía nu-
clear». En Esca t rón , Sástago 
o Chalamera no les queda-
ría ni el consuelo del seguro 
de la C A Z A R . 
• La rotat iva con la 
que se proyecta editar « H 
Noticiero» de Zaragoza en 
Pamplona duerme en un al-
macén, al igual que parte de 
la estructura metál ica del 
edificio que intenta cons-
truir «El Pensamiento Nava-
r ro» —diario ultraconserva-
dor que posee ahora la ca-
becera del per iód ico arago-
nés desaparecido en junio 
del 7 7 - en Noain (Navarra). 
Falta presupuesto para conti-
nuar las obras de moderni-
zación del diario pamplo-
nés. 
• Los diputados provifl 
cíales zaragozanos de I C U > 
PAR estudian estos di is la 
posibilidad de consentir la 
permanencia de las familias 
que ocuparon IH viviendas 
de la Dipu tac ión en Valde-
fierro, pero se plantean la 
necesidad de que no sem 
todas las que ya viven en 
ellas. «Se trata de manicncr 
el principio de autoridad y 
de no consagrar el principio 
de la fuerza, han al trinado 
fuentes cercanas a la Dipu-
tac ión . 
• I n socialista deberá 
sustituir al ex-conccjal Mar-
t nez Candial Kn el consejo 
de la ( aja de Ahorros de 
Zaragoza, Aragón y Rioja, 
en el puesto previsto por 
los estatutos de la entidad 
para el representante del 
ayuntamiento zaragozano. 
En la Caja de Madrid, el 
consejero elegido ha sido 
Ramón l ámanles ( P C I , pn 





La consol idación del sindica-
to socialista U G T en la provin-
cia de Zaragoza en estos últi-
mos años es realmente impor-
tante. Como muestra de esta 
madurez, la reciente e impeca-
ble realización del I Congreso 
provincial desde la postguerra 
de U ü T , retrotrae al papel que 
esta organización d e s e m p e ñ a r a 
en Aragón durante el quinque-
nio republicano. 
Su expresión en Zaragoza 
cobra fuerza con la instaura-
ción de la I I Repúbl ica . A la 
semana siguiente de celebrarse 
brillantemente el I.0 de Mayo 
en libertad, q u e d ó constituida 
la Federac ión provincial de So-
ciedades Obreras de U G T . Fue 
elegido presidente Luis Vicsca, 
empleado azucarero, y como 
secretario provincial un t ipó-
grafo, Bernardo Aladrén , hasta 
ese momento presidente de la 
Agrupac ión socialista; conceja-
les ambos del Ayuntamiento 
zaragozano. Es aprobado un 
Reglamento de funcionamiento 
de la Federac ión provincial. 
En octubre de ese año la Fe-
derac ión contaba ya con algo 
más de 16.000 afiliados y 123 
secciones, siendo sus ramas 
más desarrolladas la campesi-
na, ferroviarios y transportes, y 
comercio. Ejea y Borja eran 
los partidos judiciales de la 
provincia donde destacaba el 
peso ugetista. 
Durante los años siguientes 
el sindicato socialista a u m e n t ó 
su incidencia. 
En abril de 1933 ce lebró su 
I I Congreso provincial. Eran 
ya 221 las secciones sindicales, 
con un total de 25.038 afilia-
dos. Bernardo Aladrén es ree-
legido secretario general. El ya 
anciano socialista zaragozano 
Isidoro Achón fue nombrado 
presidente, aunque dimit ió a 
los pocos meses, sust i tuyéndole 
Eduardo Castillo, más tarde d i -
putado socialista con el Frente 
Popular. 
La U G T zaragozana estará 
durante estos años en la van-
guardia de las reivindicaciones 
campesinas en pro del rescate 
de bienes comunales. Su vincu-
lación en la acción con el Par-
tido Socialista - c o m o apunta-
mos en un estudio sobre el So-
cialismo en Aragón , que apare-
cerá dentro de unas semanas— 
se lleva a cabo no sólo en las 
coyunturas electorales sino en 
numerosas ocasiones. 
Los nombres: A c h ó n , Ala-
drén , Viesca, Puyo, Plano... y 
otros muchos son hoy el patri-
monio histórico hecho expe-
riencia, la t radición donde se 
engarzaba el pasado 21-22 de 
abril en Zaragoza el sindicato 
socialista U G T . 
Luis G e r m á n 
Artes Gráficas 
C O S T A R A 
GAR 
NCH 
Una huelga de dos tintas 
La D i r e c c i ó n General de 
Trabajo se puso de parle del 
comi té de huelga de artes grá-
ficas al desestimar, el pasado 
día 4 en Madrid , la propuesta 
patronal de d e c l a r a c i ó n de 
conflicto colectivo y el subsi-
guiente dictado de un laudo, y 
al reconocer el ca rác t e r legal 
de la huelga mantenida por el 
sector a nivel nacional los pa-
sados día 3 y 4, así como la 
convocatoria efectuada por las 
centrales CC.OO., C N T , CSUT 
y U G T para los días 9, 10, 15, 
16 y 17 de mayo. 
La huelga, cuya convocato-
ria en Zaragoza ha sido muy 
irregular, según una autocr í t ica 
formulada por las propias cen-
trales a A N D A L A N , tiene sus 
or ígenes en la negativa de una 
parte mayoritaria de la patro-
nal del sector a unificar los 
tres conceptos que forman el 
salario percibido por los traba-
jadores: sueldo base, plus de 
actividad y aumento lineal. La 
parle empresarial no se negó 
en ningún momento a aumen-
tar el salario en la cantidad 
exigida por los trabajadores, el 
14 %. Sin embargo, esta canti-
dad es susceptible de diversas 
interpretaciones según cada 
una de las partes en conflicto 
y si se acepta la unificación de 
las columnas salariales o no. 
Para los trabajadores el incre-
mento del 14 % debe aplicarse 
sobre el salario real, porque de 
lo contrario, si se efectúa so-
bre el salario base, que supone 
poco más del 50 % del salario 
real, el incremento salarial sig-
nificaría, según fuentes sindica-
les, alrededor del 8 %. 
Los empresarios, por su par-
te, argumentan que una subida 
del 14 % sobre la unificación 
del salario significa un incre-
mento real del 18 % o más . De 
ahí la importancia de la unifi-
cación de conceptos salariales 
tanto para una parte como pa-
ra la otra, pero especialmente 
para los trabajadores, cuyo sa-
lario base, que lleva años sin 
subir, se encuentra por debajo 
del mín imo interprofesional. 
La patronal se encuentra d i -
vidida ante este tema, que en 
el convenio q u e d ó como una 
de las cuestiones primordiales 
que deber ían acometerse en la 
negociación del presente. Por 
ello buen n ú m e r o de empresa-
rios han ido a la negociac ión 
aceptando de antemano la uni-
ficación de las columnas sala-
riales. Sin embargo la mayor 
parte de la patronal, reacia en 
este punto, ha dirigido su ofen-
siva, a t ravés de notas en las 
fábricas y «de los medios de 
comunicac ión de la región, al-
guno de los cuales es juez y 
parte en el t e m a » -comenta el 
comité de huelga—, a centrar 
el conflicto en las secciones 
sindicales, punto que los sindi-
catos relegan a un tercer tér-
mino, y a asegurar que la uni-
ficación de columnas se reali-
zaría a lo largo del ámbi to del 
convenio, es decir cuando haya 
que firmar el de 1980, lo cual 
ha provocado numerosas con-
fusiones entre los trabajadores. 
En este marco se ha desarro-
llado la huelga de artes gráfi-
cas en Zaragoza, que ha conta-
do con un anecdotario muy 
largo. La in tervención de las 
Fuerzas de Orden Públ ico en 
repetidas ocasiones, sobre todo 
de la Guardia Civi l que retuvo 
durante dos horas a un piquete 
de información de cara a la 
pared apun tándo le s con armas 
de fuego» un misterioso conato 
de incendio en Industrias del 
Cartonaje, enfrentamientos ver-
bales en muchas empresas y la 
ausencia del diario Aragón /Ex-
prés en la calle debido a la ex-
t r aña circunstancia de que sus 
trabajadores pertenecen a artes 
gráficas y no a prensa. 
Sin embargo, lo más signifi-
cativo ha sido la actitud de la 
patronal en muchas empresas 
que ha coaccionado a los tra-
bajadores con muy diversos 
métodos , prometiendo en algu-
nos casos un aumento del 12% 
por encima de lo que se consi-
guiera a t ravés del laudo. 
A pesar de la poca impor-
tanc ia n u m é r i c a del sector 
(apenas 3.000 trabajadores en 
Zaragoza), la huelga ha tenido 
una fuerza considerable y ha 
afectado más del 70 % de los 
trabajadores. La U G T , que 
desconvocó en Zaragoza por 
considerar que la votación por 
empresas no había dado un 
saldo favorable a la huelga, ha 
reconsiderado su postura, con-
tradictoria con la mantenida a 
nivel estatal, y se ha vuelto a 
sumar a la convocatoria. Esta 
circunstancia y el hecho de 
que la Di recc ión General de 
Trabajo da por buena la huel-
ga y va a buscar un pacto ne-
gociado que t end rá carácter de 
convenio hacen prever un en-
durecimiento de las posturas y 
un saldo favorable para los tra-
bajadores, «que si no consegui-
mos ahora la unificación de 
columnas no lo conseguiremos 
n u n c a » . 
J. L. F. 
Los cajicares del Alto Aragón 
Pinos en vez de robles 
Las sierras exteriores del 
Prepirineo aragonés , que al Sur 
de la depres ión media (canal 
de Berdún) se extienden de Es-
te a Oeste ísierras de Guara, La 
Peña, etc.), constituyen hoy 
una de las zonas más despobla-
das de España, sobre todo des-
pués de la masiva emigración 
que tuvo lugar en la d é c a d a de 
los sesenta. Hoy día es una re-
gión más bien improductiva y 
en la que el principal beneficio 
que se obtiene es la extracción 
de madera. Salvo que se piense 
en potenciar la resur recc ión de 
esta zona que nunca ha sido r i -
ca, cosa bastante difícil, cabe 
pensar que en un futuro no 
muy lejano puede constituir 
una reserva de un bien que ca-
da día va siendo más escaso: el 
espacio. 
En efecto, entre el agrícola 
valle del Ebro y el «turistiza-
do» Pirineo, el Prepirineo que-
da como una franja semidesér-
tica que velozmente se cruza 
de Norte a Sur por los puertos 
de Monrepós o Santa Bárbara . 
No es descabellado, pues, pen-
sar que dentro de veinte o 
treinta años, o quizá antes, el 
agobiado ciudadano de Zarago-
za, al ver que ya no encuentra 
la ansiada paz dominical en lo 
que, si no se evita a tiempo, 
será la línea de urbanizaciones 
de Hecho, C a n d a n c h ú , Astún , 
Villanúa, Jaca, Biescas, Broto, 
etc., detenga sus ojos en estas 
silenciosas y deshabitadas ex-
tensiones. Lo cual, es de supo-
ner, será advertido por los pro-
motores de urbanizaciones, 
quienes, en ese h ipoté t ico y no 
deseable futuro, t e r m i n a r á n 
por destruir uno de los úl t imos 
refugios de nuestra región. El 
problema, inscrito en la orde-
nación terri torial de Aragón y 
de España , requiere una plani-
ficación a medio y a largo pla-
zo, que sea resultado de nume-
rosos, diversos y profundos es-
ludios. 
U n aspecto que sí puede y 
debe enfocarse a corto plazo 
es el evitar la total des t rucc ión 
de nuestra riqueza forestal, ya 
en gran parte destruida. A l de-
cir riqueza forestal no me re-
fiero a cifras de metros cúbi-
cos de madera por hec t á r ea 
traducibles en pesetas, sino a 
algo mucho más sutil y a veces 
difícil de comprender: me re-
fiero a la variedad y calidad de 
la vegetación natural, la que 
no. tiene su origen en una arti-
ficial repoblac ión , sino que es 
el resultado de la milenaria 
adap tac ión de diversas especies 
a las condiciones cl imáticas de 
la región. 
Es difícil, tras siglos de talas 
e incendios provocados con el 
fin de obtener espacio para 
cultivos y pastos, imaginar con 
detalle la vegetación primitiva. 
Pero sí podemos suponer que 
lo que ahora son superficies 
semidesnudas o cubiertas sólo 
por matorral, antes serían bos-
ques, y, con toda seguridad, 
una de las especies predomi-
nantes seria el Quercos pubes-
cens, llamado por aquí roble, 
quejigo o cajico. Este noble ár-
bol, de lento crecimiento y que 
puede alcanzar j*ran corpulen-
cia, alimenta con sus bellotas a 
multitud de animales silvestres, 
y proveía de buena madera pa-
ra const rucción y muebles, y 
también de leña, a los ya ex-
tintos núcleos rurales de la zo-
na de que hablamos. Por esto 
úl t imo no es de ex t rañar que 
los pocos bosques-testigos de 
esta especie se encuentren en 
los alrededores de los poblados 
(Artaso, Ibort , Abenilla, Noc i -
to, etc.). Sabiamente, los habi-
tantes del país , aunque des-
truyeran los bosques para obte-
ner pastos, conservaban en las 
inmediaciones del poblado lo 
necesario para el suministro 
permanente de madera y leña. 
Estos bosquecillos residuales 
d e b e r í a n considerarse como 
una joya bo tán ica y de gran 
valor paisajístico, y como tal 
conservarse a toda costa. Des-
graciadamente no todos pien-
san así y ú l t imamente puede 
observarse c ó m o (en Artaso, 
p. e.) árboles centenarios han si-
do arrancados de cuajo por 
potentes máquinas con la ab-
surda (para un ecólogo , quizá 
no para un ingeniero) finalidad 
de plantar pinos. Es una lásti-
ma que quienes tienen en sus 
manos la conservac ión de la 
Naturaleza ac túen en ocasiones 
guiados por discutibles intere-
ses económicos , produciendo 
(supongo que no lo saben, por-
que si lo saben es peor) un da-
ño irreparable al equi l ibr io 
ecológico de nuestra región. 
Es el momento oportuno pa-
ra que las personas en cuya 
mano esté el influir a fin de 
que se detenga una posible 
des t rucc ión de nuestros cajica-
res, en concreto, y de nuestra 
riqueza paisajística, en general, 
lo hagan. Si no, es posible que 
dentro de unos años , aunque 
quis ie ran hacer lo , fuera ya 
inútil. AgUStín Sanmiguel 
U r b a n i s m o 
No hay 
arquitectos 
El pasado 4 de mayo finalizó 
el 11 Curso de Urbanismo or-
ganizado por el Colegio de Ar-
quitectos de Aragón y Rioja. A 
lo largo de dos meses, diversos 
especialistas en materia de ur-
banismo, algunos de ellos de 
entre los mejores del país (Ma-
rio Gaviria, Ar tu ro Soria, Her-
nández Luarca, Manolo Ra-
mos, G a r c í a Bellido y otros), 
han pasado por la nueva sede 
del Colegio. 
Ha sido un curso amplio en 
el que los organizadores han 
puesto a d i s p o s i c i ó n de los 
arquitectos, abogados y otros 
profesionales dedicados àl ur-
banismo, el conocimiento ad-
quirido por los conferenciantes 
tras largos años de. trabajo con 
el fin de ampliar la capacidad 
de análisis y de conocer ios 
instrumentos de actuación por 
parte de los urbanistas arago-
neses. 
En algunos sectores del Co-
legio de Arquitectos no hay 
ningún recato ni vergüenza en 
reconocer que el nivel técnico 
de los profesionales de urbanis-
mo en Aragón , salvo excepcio-
nes, es muy bajo y lleno de tó-
picos. Se trataba, pues, de po-
ner en cuest ión los conceptos 
urbanos de los profesionales y 
de elevar la capacidad técnica 
en un momento en el que las 
circunstancias políticas -funda-
mentalmente entre ellas el 
triunfo de la izquierda en bue-
na parte de los ayuntamientos 
más grandes de A r a g ó n - van a 
variar el rumbo de la actividad 
urbanís t ica en la región. 
J. B. 
6 A N D A L A N 
Aragón 
Alrededor de 4.000 perdonas -mineros, mujeres y niños 
se han manifestado repetidas veces en Andorra, cuya población no 
llega a los 9.000 habitantes, durante los 5 días que ha 
durado la huelga minera en defensa de los puntos 
planteados por los trabajadores en la negociación del convenio con 
la Empresa Nacional de Electricidad (Endesa). Desde que a 
finales de la guerra civil Endesa 
—anteriormente la 
Empresa Nacional Calvo Sotelo— 
hizo su aparición en el pueblo, esta es la primera vez que se 
registra una movilización popular de semejantes caracterís t icas. Este 
hecho coincide con un ensayo espon táneo de huelga general 
en todo el pueblo el viernes día 4, con la celebración 
de un 1.° de mayo realmente modél ico, con la presencia mayorí taría 
de la izquierda en el Ayuntamiento y con un auge del 
movimiento obrero y sindical. La huelga, inesperada por Endesa, 
va a tener unos efectos políticos y sociales todavía 
imprevisibles en Andorra y la comarca 
Los mineros de Andorra, en huelga 
Endesa, de capa caída 
Desde el lunes 30 de abril al 
5 de mayo, la plantilla minera 
de Endesa en Andorra mantu-
vo una actitud de paro total en 
apoyo de su plataforma reivin-
dicativa en la negociac ión del 
convenio minero y en contra 
de las ofertas de la empresa. L a 
huelga sorprendió por comple-
to a Endesa, que esperaba que 
sólo seria secundada por una 
parte minoritaria de los traba-
jadores. El peculiar componen-
te sociológico de la pob lac ión 
minera (el 60 % son agriculto-
res que cont inúan cultivando 
sus tierras) y el desigual trato 
laboral de la empresa para con 
los trabajadores había dado al 
traste con todas las moviliza-
ciones y acciones sindicales 
que se habían estrellado contra 
un muro que parec ía insalva-
ble. La actitud intransigente de 
Endesa, mantenida durante 
años, hizo que esta vez los mi-
neros, por aplastante mayor ía , 
decidieran ir a la huelga. 
Endesa quiere dar una 
limosna 
El motivo del conflicto es la 
negociación del aumento de la 
masa salarial. Endesa desde 
que comenzaron las negocia-
ciones ofrece un incremento 
del 11 %, susceptible de ser au-
mentado hasta el 13 % si, en 
este caso, los trabajadores 
cumplían una serie de condi-
ciones: la r e d u c c i ó n del ab-
sentismo, fundamentalmente. 
El comité negociador, por su 
parte, que de una demanda in i -
cial de aumento del 16 % ha 
llegado a rebajarlo hasta el 
13,75 %, considera inaceptables 
las condiciones exigidas por la 
empresa y, a la vista de los re-
sultados de la úl t ima moviliza-
ción, se mantiene inamovible 
en exigir un aumento del 14 % 
sin condiciones. 
En fuentes sindicales se cree 
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que la actitud intransigente de 
la empresa obedece a causas 
de tipo pol í t ico más que a las 
estrictamente laborales, y esta-
rían relacionadas con el papel 
h e g e m ó n i c o de Endesa y las 
empresas del I N I en Andorra y 
el Bajo Aragón . El aumento 
exigido por los trabajadores su-
pone aproximadamente una 
cantidad de 195 millones de 
pesetas (en el ejercicio anterior 
se vieron privados de 147 mi-
llones ae ptas. como conse-
cuencia de los Pactos de la 
Moncloa) , que resultan ridicu-
las al lado de los 40.000 mil lo-
nes de pesetas invertidos en el 
complejo minero-e léc t r ico de 
Andorra o de los más de 1.000 
millones de beneficios obteni-
dos por Endesa en el pasado 
ejercicio. Por otro lado, cada 
día de huelga en las minas su-
pone para Endesa una pérd ida 
aproximada de 10 millones de 
pesetas. 
Hay que tener en cuenta 
t ambién que, a pesar de que la 
productividad en los tajos mi-
neros ha aumentado considera-
blemente en los dos úl t imos 
años con respecto a ejercicios 
anteriores, el salario real de los 
mineros de Endesa es de los 
más bajos del sector; se sitúa 
por debajo del salario mín imo 
interprofesional. Gracias a las 
primas y diversos pluses, un p i -
cador puede llegar a percibir 
entre 40.000 y 50.000 ptas. 
mensuales, mientras que un va-
gonero o un peón no alcanza 
las 30.000 ptas. al mes. 
Huelga general 
Estas son las circunstancias 
que rodean la huelga y la mo-
vilización popular más grande 
conocida en Andorra desde los 
años 30. P rác t i camen te la mi-
tad de la poblac ión , además de 
los mineros de los pueblos de 
la comarca, han estado en la 
calle durante los cinco días 
que ha durado el conflicto. 
Los niños abandonaron las es-
cuelas y se sumaron a las mo-
vilizaciones, al igual que los 
alumnos de formación profe-
sional. Las mujeres de los mi-
neros, que han tenido un pro-
tagonismo especial, estuvieron 
a punto de protagonizar un in-
cidente, que finalmente no tu-
vo importancia, cuando el día 
2 se dirigieron al economato 
de la empresa e increparon du-
ramente a los trabajadores del 
mismo por no haberse sumado 
a la huelga. 
El delegado y los directivos 
de Endesa en Andorra, que no 
podían dar c rédi to a lo que es-
taban viendo, seguían de t rás de 
las persianas de sus oficinas los 
movimientos del personal. A 
pesar de que en ningún mo-
mento hubo intención por par-
te de los trabajadores de ocu-
par las oficinas de Endesa, la 
dirección requir ió el día 4 la 
presencia de la guardia civil 
con el fin de Intimidar a los 
mineros. 
Durante los días 30 de abril 
y l de mayo, un bar del pue-
blo, propiedad de un conocido 
y antiguo militante de izquier-
das, estuvo cerrado en solidari-
dad con la huelga. Esta actitud 
fue secundada el día 4 por la 
totalidad del comercio y de los 
establecimientos públicos de la 
localidad, que permanecieron 
cerrados durante la mañana , 
constituyendo un ensayo es-
p o n t á n e o de la primera huelga 
general en Aragón después de 
40 años. 
«Que vengan a negociar» 
El comi té negociador, por el 
que hace un mes nadie daba 
un duro en su enfrentamienlo 
con Endesa, ha adquirido una 
fuerza considerable a pesar de 
las zancadillas que la empresa, 
con la ayuda de la Delegación 
de Trabajo y la Jefatura de 
Minas, ha ensayado con el fin 
de romper el paro. Alrededor 
de 300 mineros se han visto 
obligados a trabajar durante la 
huelga porque la d i rección, 
avalada por la Delegación de 
Trabajo y por un informe de la 
Jefatura de Minas, que en opi-
nión de los técnicos en huelga 
no es correcto, amenazó con el 
despido inmediato al amparo 
de la ley si no se trabajaba con 
el fin de salvar los tajos. Estos, 
según fuentes laborales, se en-
contraban en perfectas condi-
ciones. La reacc ión de los mi-
neros oblijïudos a trabajar ha 
sido poner sus salarios de los 
dias cor respondien tes a la 
huelga a disposición de sus 
c o m p a ñ e r o s . 
Con la totalidad de la planti-
lla en huelga, a excepción de 
IÜ administrativos, dos faculta-
ti\os y l minero, el comité de 
empresa, en el que Comisiones 
Obreras (CC.OO.) y Unión Ge-
neral de Trabajadores ( U G T ) 
son ampliamente m a \ o n i a r i o \ 
han rolo lodos los cauces habi-
tuales de negociac ión. Van a 
entablar conversaciones con r l 
p res ídeme del I N I . con el M i -
nisterio de Trabajo y exigen 
que Endesa venga a negociar a 
Andorra «porque ya es hora 
de que nos devuelvan los viajes 
que hemos hecho a Madr id» . 
Con el fin de mantener la ca-
pacidad de negociación y evi-
tar la posibilidad de que se 
dicte un laudo de obligado 
cumplimiento, el comi té de 
empresa ha convocado huelga 
legal para la segunda semana 
de junio, en la que si Endesa 
no se aviene a la negociac ión, 
volverá a perder o í ros 5Ü mi-
llones de pesetas y fuer/a en la 
comarca. 
Tras esta huelga y la cele-
bración de un I.0 de mayo en 
pleno conflicto con carac ter í s -
ticas reivindicativas y polít icas 
(manifestaciones de LOCO per-
sonas, actos polít icos con la in-
tervención del alcalde socialis-
ta y senador Isidro Guia, y de 
los dirigentes sindicales y con-
cejales del ayuntamiento, Dio-
nisio Dclafucnle (CC.OO.) y 
Mar t ínez Ongallo ( U G T ) . ho-
menajes en el cementerio a los 
c o m p a ñ e r o s caídos en la mina 
y en la cons t rucc ión de la tér-
mica, etc.), las repercusiones 
polít icas y sindicales en la co-
marca, habida cuenta de que 
la población minera se extien-
de a más de I0 pueblos del 
Bajo Aragón , son todavía im-
previsibles, 
José Luis Pandos 
tu 
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Apenas recién elegido el alcalde socialista de Zaragoza, 
el Gobernador Civi l , Francisco i.aína, ha querido 
recordar que para algunas cosas este país ha 
cambiado todavía muy poco. El día siguiente a las 
elecciones municipales, las Fuerzas Públicas 
protagonizaban un enorme atasco al intentar impedir 
una caravana de la izquierda que celebraba el triunfo 
- en Madrid la noche anterior y por idénticos motivos 
habían resultado heridos numerosos manifestantes de 
izquierda—, al tiempo que detenía toda una noche a 
uno de 'os concejales del PSOE, el Secretario 
General de la UGT, Santiago Vallés. 
Pocos dias después , el 23 de abril, el Delegado de 
Cultura y el Gobernador Civil negaban a los partidos 
de izquierda el Palacio de la Aljafería al tiempo que 
mandaban numerosos efectivos de la Policía Nacional 
para reprimir a los manifestantes que, a la salida, 
pedían au tonomía . También como en otros tiempos. 
Los gritos que el 23 de abril podría haber oído el Sr. 
Laína en boca de los manifestantes de izquierda 
pidiendo su dimisión, le habrían recordado 
probablemente su carrera política, llena de 
situaciones parecidas. 
s 
Francisco Laína García 
Un gobernador franquista 
Francisco Laína llegó a Zara-
goza apenas terminadas las pri-
meras elecciones democrá t i ca s , 
el mes de ju l io de 1977. ¿Era un 
regalo de la nueva democracia? 
Parece que no. Francisco Laína 
venía de Las Palmas, donde ha-
bía protagonizado uno de los 
mayores conflictos entre un Go-
bernador Civil y una Corpora-
ción Municipal . Fernando Orti / . 
Wiot , alcalde de Las Palmas, ha-
bía declarado a «La Actualidad 
Española» unos días antes, «Del 
total de Gobernadores Civiles, tan 
sólo un tercio son de Suárez. Los 
dos tercios restantes se los repar-
ten por igual los de Arias y los de 
Fraga. Fl señor Laína García es 
un centrista, sin embargo su amis-
tad política más seria es la que le 
une al Señor Del Valle Menéndez, 
emparentado con Arias, goberna-
dor que fue de León». 
Efectivamente, la carrera polí-
tica del Sr. Laína se inauguró en 
la más neta etapa azul. Formado 
en los entresijos de la Adminis-
t rac ión del Estado por Fraga, 
pasó después por la Subdirec-
ción General de Polít ica Inte-
rior, en los negros tiempos de la 
dictadura, para llegar el 9 de 
M a r / o de 1974 al Gobierno Civi l 
de León y pasar después —el 3 
de Julio de 1976- al de Las Pal-
mas. El ascenso de U C D -que 
tantos gobernadores civiles «azu-
les» ha sabido llevar al poder -
lo recic ló para la democracia, 
enviándolo a Zaragoza el verano 
de 1977. 
Sin embargo, al margen de las 
numerosas c a r a c t e r í s t i c a s que 
podr ían definir la ac tuac ión de 
una persona que o c u p ó cargos 
tan estrechamente vinculados a 
la Política Interior del anterior 
régimen, el Sr. Laína parece ha-
ber tenido una especial mano 
política para solucionar sus pro-
blemas con los ayuntamientos 
—incluso con aquellos ayunta-
mientos tan d e m o c r á t i c o s de los 
« t e r c i o s » - desde el comienzo de 
su carrera polí t ica. 
Contra los alcaldes 
antinucleares de León 
«Le aseguro que soy tremen-
damente respetuoso con las corpo-
raciones locales. Y pienso que no 
se pueden invadir sus competen-
cias». Con esta dec la rac ión a un 
diario se curaba en salud el nue-
vo Gobernador Civi l a su llega-
da a Zaragoza. Podría haber si-
do un buen propós i to , pero en 
ningún caso se co r re spond ía con 
su anterior ac tuac ión . 
En el verano de 1975 empie-
zan a correr los primeros rumo-
res serios sobre la nuclear ización 
del país. A l P á r a m o leonés llega 
la noticia de que Endesa y En-
her piensan construir una central 
nuclear de 2.000 megawatios y 
Carpetazo a las listas de 
Hacienda 
Dada la premura con que AN-
D A L A N elaboró el informe sobre 
los aragoneses de las Listas de 
Hacienda publicado en nuestro nú-
mero del pasado 20 de abril, dos 
periodistas del semanario se tras-
ladaron a Madrid el pasado miér-
coles día 3 con la intención de 
completar la información y reco-
ger una segunda serie de nombres 
en los 80 tomos expuestos en el 
hall del ministerio de Hacienda. 
Su sorpresa fue grande cuando 
comprobaron que el nuevo minis-
tro de Hacienda, García Añove-
ros, había decidido retirar las lis-
tas sin aviso de ninguna clase, he-
cho que luego ha sido interpretado 
como una muestra del disgusto 
que produjo la decisión de darles 
publicidad adoptada por el ex-mi-
nistro Fernández Ordóñez. L a re-
tirada de las listas imposibilita 
que ANDA L A N complete la in-
formación iniciada en nuestro nú-
mero del 20 de abril. 
Las listas de Hacienda conte-
nían algunos errores —en modo al-
guno atribuïbles a A N D A L A N , 
que se limitó a reproducir las ci-
fras expuestas-, uno de los cuales 
se refiere a la declaración del ar-
quitecto zaragozano Francisco Mi-
guel Barseló. Los datos reales de 
su declaración no fueron los que 
recogió en Madrid este semanario 
sino los siguientes: renta, pesetas 
6.626.384. con la cotización co-
rrespondiente de 1.239.785 pesetas 
y un patrimonio de 15.442.273 al 
que correspondió una cotización 
de 30.885 pesetas. 
los vecinos empiezan a inquie-
tarse. La comarca no es el de-
sierto que los informes del ante-
proyecto pretenden hacer ver, 
sino que se está convirtiendo en 
una tierra fértil con la apl icación 
de los planes de riego de «Tie-
rra de C a m p o s » . Y los campesi-
nos reaccionan. 
El día de San Isidro los labra-
dores convocan unas «Rogat ivas 
por un campo no nuclear» que 
son inmediatamente prohibidas 
por el Gobernador C i v i l de la 
provincia, el Sr. Laína Ga rc í a . 
Pero de t rá s de la protesta popu-
lar están los ayuntamientos; más 
de treinta ayuntamientos y enti-
dades se habían sumado a los 
treinta y tres mil escritos de 
oposic ión a la nuclear. 
El dato no parece influir mu-
cho en el Sr. Laína que, cons-
ciente de las atribuciones que en 
aquella é p o c a le daba su puesto 
al frente del Gobierno Civ i l , 
prohibe t ambién una mesa re-
donda que, en el Hostal de San 
Marcos de León , hab ían convo-
cado nada menos que cuarenta 
alcaldes de la provincia. Y no 
sólo ello, sino que además son 
detenidos Carlos Carrasco, Se-
cretario General de A E O R M A 
—y el director del «Diar io de 
León» , regalando, por cierto, su 
posterior c o m p a ñ e r o en U C D 
una multa de cien mil pesetas. 
Los vecinos de las comarcas 
afectadas por la proyectada nu-
clear se manifiestan en comisar ía 
y ante el Gobierno Civ i l . Un ter-
cio de los manifestantes son al-
caldes de pueblo, y allí por pri-
mera vez oye Laína el grito de: 
« G o b e r n a d o r , d imi te» . El asunto 
lo soluciona el Sr. Gobernador 
con ocho detenciones, más unos 
cuantos heridos y nuevas multas. 
Unos días después de los he-
chos, el alcalde de Valencia, don 
Juan, t ransmit ía a «Cambio 16» 
las opiniones del Sr. Laína sobre 
las nucleares: «Inconvenientes, 
ninguno; ventajas, todas». 
Construir en zona verde 
Un año más tarde, en el verano 
de 1976, Arias Navarro, que ha-
bía colocado al Sr. Laína al 
frente del Gobierno Civi l de 
L e ó n , cede la presidencia a 
Adolfo Suárez -que también ha-
bía iniciado su carrera polí t ica al 
frente de los gobiernos civiles de 
prov inc ia - y nuestro protagonis-
ta pasa al Gobierno Civi l de Las 
Palmas, en las Islas Canarias. 
El verano de 1977 es especial-
mente agitado en las Islas Cana-
rias. A los rumores de la crea-
ción de una superbase de la 
O T A N se unen las declaraciones 
de Cubil lo sobre sus acciones 
ante la Q U A . La vida polí t ica de 
la pen ínsu la vuelve sus ojos so-
bre el a rchip ié lago olvidado. 
Pero a los canarios hay otros 
problemas que t ambién les preo-
cupan y que pasan más desaper-
cibidos en los teletipos de la pe-
nínsula. 
El 20 de junio de 1977 la Poli-
cía Municipal acudía por orden 
del Alcalde de Las Palmas a pa-
ralizar unas obras que el Parque 
Móvil de Ministerios había ini -
ciado en un solar declarado zo-
na verde en el Plan General de 
la ciudad y que se habían inicia-
do sin licencia municipal. A l po-
co tiempo, y enviados por la au-
toridad gubernativa, se presenta-
ban en las obras las Fuerzas de 
Orden Públ ico , que, según de-
claraciones del Alcalde a «El 
Eco de Canar i a s» , «obligaron a 
los agentes municipales a retirarse 
de las obras con estas palabras: 
«¡Vamos, a doscientos metros de 
aquí!». Ordenando a continuación 
a los trabajadores que continuaran 
las obras». El mismo gobernador 
civil que dos años antes había 
mandado aporrear a los alcaldes 
leoneses, enviaba ahora - e n 
unos tiempos más democrát icos— 
a la fuerza públ ica a enfrentarse 
con la policía municipal. 
Pero la historia venía ya de 
unos meses a t rás . Exactamente 
c o m e n z ó cuando la Comis ión 
Provincial de Urbanismo —que 
presidía el Gobernador C i v i l -
dio autor izac ión para el comien-
zo de unas obras que el Pleno 
del Ayuntamiento había denega-
do. Según la Asociac ión de Ve-
cinos del Barrio de San José de 
Las Palmas, en una zona verde 
se p re tend ía edificar una torre 
de doce pisos para funcionarios 
de -ministerios, más un taller y 
aparcamiento del Parque Móvil . 
Para que las cosas quedaran su-
ficientemente claras, el Alcalde 
de Las Palmas hab ía publicado 
un decreto ordenando la inme-
diata suspensión de las obras. 
Pero ello no fue obs tácu lo para 
que el Sr. Laína ordenara que 
prosiguieran, e incluso tres días 
después enviara a la Policía A r -
mada para hacer trabajar a 
obreros a punta de metralleta 
contra las pistolas de los guarJ 
dias municipales. 
N o era la primera vez que sJ 
utilizaba en Las Palmas la vioj 
lencia para solucionar problemaJ 
en aquel democrá t i co verano del 
1977. En el Pleno del Ayunla-
miento de Las Palmas celebrado) 
después de los hechos, un conl 
cejal ped ía «que cesara la violen-I 
cía en la actuación de las Fuerzas! 
del Orden, y que, en aras de la lil 
bertad de expresión, tantas vecei| 
manifestada últimamente por 
Gobierno, se permita una manlfes-l 
tación pacífica que los familiarei| 
de subnormales han solicitado», 
Igualmente, la Federación del 
Barrios del Sur, el 10 de julio, 
hizo públ ico un comunicado enl 
el que manifestaba «su total de-l 
sacuerdo con las medidas de «or-
den público» adoptadas en otrasj 
situaciones (Chabolistas, familia-1 
res de subnormales, maestros opo-j 
sitores...)». Laína se defendía 
estas acusaciones mediante 
extenso comunicado público enl 
el que afirmaba que «las infor-f 
maciones facilitadas por algún me I 
dio de comunicación social de quel 
se presentaron en el lugar nueveI 
«jeeps» de la Policía Armada all 
mando de un capitán son falsas:! 
al lugar de la obra se trasladó un 
«jeep» con varios policías al man-j 
do de un cabo». 
«Laína dimite...» 
Pero al margen del número dej 
FLAVOS, con la decis ión de en-
C fuerza pública a defender 
[*T ^c i s ión que él mismo había 
¡•JLdo - a l frente de la Comí-
[ ^ P r o v i n c i a l de Urbanismo-
^ l r t los intereses de vecinos y 
untamiento. Laína supo unir 
* su contra -como en un nue-
, Fuenteovejuna- a toda la po-
H^ción canaria. En el Pleno ce-
Ikbrado después de los aconteci-
nicnios. miles de manifestantes 
^Seron para gritar: «Laína, di-
dtr. H P^b>0 00 te admite». Y 
¿ l o los vecinos, el día 19 de 
lio la Comisión de Gobierno 
1 Cabildo se solidarizaba con 
! Avuntamiento y el Ayunta-
iicnto de San Bar to lomé de T i -
ijana pedia el cese de Laína 
"arcía como Gobernador Civ i l , 
luchos ayuntamientos de la Isla 
1̂ ; unirían poco después a esta 
feetición. 
Cómo reaccionó Francisco 
J.a'ína? El Alcalde de Las Palmas 
afirmó esos días a la prensa: 
kNo deja de tener gracia que el 
Laína haya hecho alusión a la 
...ratización de los Ayunta-
nientos. No voy a dimitir ahora 
para dar gusto a un señor que si 
algo no puede presumir es de 
representativo aquí en Cana-
rias». Igualmente, menudearon 
os viajes a la Península, pero en 
opinión del entonces alcalde de 
âs Palmas «Martín Villa no 
quiere involucrarse demasiado en 
el asunto». Finalmente, en una 
exhibición de talante d e m o c r á t i -
co, el Gobernador Civil citaba a 
Asociación de Vecinos del ba-
rrio afectado a una entrevista 
ante la Prensa, y allí «ofreció a 
os vecinos toda clase de ayudas 
para otros problemas más genera-
es de falta de servicios que tiene 
San José -sin que se interpreta-
maliciosamente-. V ello con 
un dinero del que podía disponer y 
procedente del Paro Obrero». La 
Asociación de Vecinos le contes-
aba al poco solicitando su cese. 
El tres de agosto, un nuevo 
jobernador Civil de Las Palmas 
fenunciaba al Ayuntamiento que 
as obras habían sido paralizadas 
bor el Director General del Pa-
jrimonio del Estado. Unos días 
jmtes había tomado posesión de 
cargo al frente del Gobierno 
jvi l de Zaragoza el Sr. Francis-
lo Laína García. La Central Nu-
lear de Valencia de don Juan 
[igue en proyecto. 
Y a Zaragoza había llegado un 
[uevo Gobernador Civil demo-
Btico, de aquéllos que, forma-
os en las escuelas de la Dicta-
lura, de la mano de d e m ó c r a t a s 
3mo Fraga, Arias o Herrero 
ejedor, ahora U C D distr ibuía 
el país para llevar adelante 
democratización. Porque ya 
sabe que los españoles siem-
fe hemos necesitado mano dura 
pa gobernarnos. Y para eso no 
I nada como los gobernadores 
' antes. 
E. O. 
Los «Phamton» siguen dejando sus estelas sobre el camping de L a Solanera. Ahora, eso si. vuelan más altos. 
L a bomba yanqui de La Sotonera 
Otra vez puede haber menos suerte 
Hace ya año y medio, y dentro de un exhaustivo informe sobre 
las fuerzas aéreas norteamericanas que operan en la Base Aérea de 
Zaragoza, A N D A L A N advertía: «...según algunos economistas y so-
ciólogos navarros, se está ante la posibilidad estadística de que muy 
pronto se produzca una gran catástrofe». E l pasado día uno estuvo a 
punto de ocurrir; fue cuestión de suerte que no murieran varias per-
sonas. Cuando hasta los partidos de la izquierda han olvidado el vie-
jo grito de «yanquis fuera», la bomba caída en medio del camping 
de L a Sotonera ha venido a recordar que los aragoneses corremos el 
riesgo de pagar un precio demasiado alto por unos tratados hereda-
dos del franquismo, que en nada nos benefician. 
Sobre las dos y medía de la 
tarde del pasado primero de 
mayo y cuando las casi cincuen-
ta familias que ocupaban con 
sus caravanas el camping del 
club náu t i co del pantano de La 
Sotonera (Huesca) se disponían 
a comer, oyeron un fuerte silbi-
do seguido de un estampido se-
co, « c o m o de un pis to le tazo». 
Una nube de polvo y humo en-
volvieron s imul t áneamen te a Jo-
sé Sola y su esposa que, asusta-
dos, comprobaron c ó m o se ha-
bía abierto un gran agujero en 
la tierra, a un metro escaso de 
donde se encontraban. Ayudados 
por otros campistas escarbaron 
un poco hasta descubrir algo 
metá l i co que les pa rec ió una es-
poleta —en realidad se trataba 
de los estabilizadores—; el ruido 
de un reactor que real izó algunas 
pasadas sobre la zona conf i rmó 
sus sospechas: se trataba de una 
bomba de aviación que no había 
explotado. 
Una bomba inerte 
Rea lmen te el a r te fac to no 
podía explotar. Según se informó a 
A N D A L A N en la Secre ta r ía de 
Estado Mayor de la I I I Región 
Aérea , se trataba de una bomba 
inerte desprendida de un « P h a m -
ton F-4» norteamericano. Estas 
bombas, usadas para p r á c t i c a s 
de t i ro, no llevan carga explosi-
va sino un dispositivo fumígeno 
para señalar el lugar de caída . 
El avión, procedente de otra ba-
se USA, realizaba un circuito si-
mulado de tráfico entre el ae ró -
dromo zaragozano y el po l ígono 
de t i ro de las Bardenas Reales 
(en el límite terri torial de Ara-
gón y Navarra); simulado porque 
ese día, por ser festivo, no había 
p rác t i cas en dicho pol ígono. 
El Ejérci to del Aire español 
ha abierto una investigación pa-
ra determinar los motivos del 
accidente, que la fuente militar 
consultada por A N D A L A N con-
sidera «casi imposible dados los 
dispositivos de seguridad de que 
van provistos estos a v i o n e s » . 
Una de las hipótesis más verosí-
miles es la de que el piloto, por 
alguna razón que se desconoce, 
q u i s i e r a d e s p r e n d e r s e d e l 
proyectil a r ro jándolo al pantano, 
fallando la pun te r ía . El hecho de 
que el « P h a m t o n » d ie ra dos 
o tres pasadas sobre el agua, co-
mo afirman varios testigos, ava-
laría esta hipótesis . 
Pero, independientemente del 
resultado final de la investiga-
ción oficial, hay hechos que no 
ofrecen duda: una bomba de do-
ce kilos, aun sin carga explosiva, 
pudo acabar con la vida del ma-
tr imonio Solá o de cualquier 
otra de las casi cincuenta, fami-
lias ocupantes del camping en el 
momento del accidente. Y, no 
hay que olvidarlo, muchas veces 
los aviones de combate nortea-
mericanos van cargados con 
bombas de verdad. ¿Qué hubiera 
pasado en La Sotonera en este 
caso? ¿Qué puede pasar en cual-
quiera de los pueblos aragoneses 
y navarros que son sobrevolados 
diariamente por los « P h a m t o n » 
entre Zaragoza y Bardenas? 
El control de vuelo de los 
aviones yanquis corresponde a 
las autoridades militares e spaño-
las, que les señalan sectores y 
alturas determinados. «Si se in-
fringen estas normas —señaló a 
A N D A L A N la misma fuente 
castrense- se ponen los medios 
para que no vuelva a suceder y 
se comunica a la Comisión de 
Enlace hispano-norteamericana 
que existe en M a d r i d » . Los 
reactores militares tienen prohi-
bido volar por encima de las po-
blaciones 'importantes y superar 
la velocidad^ del sonido —que 
produce un estampido s ó n i c o -
salvo cuando realizan ejercicios 
de defensa, que no son muy fre-
cuentes. Pero incluso en estos 
casos deben hacerlo por encima 
de los 35.000 pies (unos 11.000 
metros) y en vuelo horizontal o 
ascendente, nunca en picado. 
Que se cumplan las normas es-
tablecidas ya es otra cosa. A l 
Ejérci to del Aire español llegan 
continuamente quejas de dife-
rentes puntos de la región, a 
causa del ruido que ocasionan 
los reactores cuando vuelan a 
baja altura. Mercedes Plana, que 
con su marido regenta el restau-
rante situado en el Camping de 
La Sotonera, tras de relatar para 
A N D A L A N los pormenores del 
accidente, indicó que «por aquí 
pasan tan bajos, que a veces po-
demos ver a las personas que los 
pilotan y el agujero que llevan 
de t rás , por el que sale tanto hu-
mo. El sábado pasó uno que casi 
nos hizo agacharnos, parec ía que 
iba a llevarse la antena de la te-
levisión». Joaquín Abadías , en-
cargado de cuidar el camping y 
las embarcaciones allí amarra-
das, pone en duda que se cum-
pla la prohibic ión de rebasar la 
velocidad del sonido: «El ruido 
hace retemblar hasta las casas y 
los cristales: parece que van a 
romper se» . Ambos aseguraron a 
este semanario que, en otras 
ocasiones, reactores yanquis han 
arrojado bombas al pantano de 
La Sotonera. 
Las Fuerzas Aéreas norteame-
ricanas no tienen aviones de 
combate destinados de forma f i -
ja en la Base A é r e a de Zarago-
za, cuyas pistas, sin embargo, 
disponen de suficiente espacio 
como para estacionar en ellos 
más de un centenar de «Pham-
ton» , a d e m á s de los cinco gran-
des aviones cisterna —capaces de 
aprovisionar de combustible a 
los aparatos de combate en ple-
no v u e l o - que fueron traslada-
dos aquí hace algo más de un 
año desde la Base de Torre jón 
de Andoz, por el peligro que re-
presentaban dada la proximidad 
de Madr id . Por lo visto, lo que 
resulta peligroso para Madr id no 
lo es para Zaragoza. 
La gran capacidad del ae ró -
dromo zaragozano es utilizada 
para que los pilotos yanquis 
cuyos aviones están destinados a 
otras bases dentro del terri torio 
español , o en las que el Ejérci to 
USA tiene en Sicilia (Italia), 
Alemania. Turquia, c incluso de 
los portaaviones de la V I Flota, 
realicen prác t icas de t iro v bom-
bardeo en el poligono de H.iuK 
ñas , que por sus caracter ís t icas 
orográficas y el gran n ú m e r o de 
horas de sol al año de que dis-
fruta, está considerado como 
uno de los mejoics dt- 1 uropa. 
Este continuo ir y venir de los 
aviones militares yanquis supone 
un serio peligro pura la pobla-
ción de la zona. Y no se trata 
de un peligro h ipoté t ico : desde 
1968 se han estrellado en suelo 
a ragonés o de La Ribera navarra 
once aviones norteamericanos, 
ocasionando en alguna ocasión 
(mar/o de 1972) muertos entre 
la poblac ión civi l . 
Que se vayan 
Las necesidades de la defensa 
nacional exigen contar con unas 
Fuerzas Armadas bien dotadas y 
eficaces, y esta eficacia se logra 
con el entrenamiento. De ahí 
que sean muy pocos, incluso 
desde la izquierda, los que cues-
tionen la necesidad de realizar 
ejercicios militares aunque pue-
dan ocasionar molestias a la po-
blación civi l . En cualquier caso, 
militares y civiles pueden llegar 
a un acuerdo al respecto. Pero 
no es este el caso de los aviones 
yanquis; éstos se encuentran en 
España en base a un tratado fir-
mado por el dictador Franco, 
que con leves matices ha ido re-
novándose hasta hoy. Un pacto 
que supone la entrada «de fac-
to» de España en el bloque mi l i -
tar encabezado por USA, con 
todos sus riesgos en caso de 
conflagración internacional, pero 
sin ninguna de las hipoté t icas 
ventajas que supondr ía la incor-
porac ión de nuestro país como 
miembro de pleno derecho a la 
Organizac ión del Tratado del 
At lán t i co Norte ( O T A N ) . 
Parece lógico esperar de los 
partidos polí t icos que se oponen 
al ingreso de E s p a ñ a en la 
O T A N que, por los mismos ar-
gumentos, más lo que aporta el 
permanente riesgo de accidente 
que sufrimos los aragoneses, 
vuelvan a reivindicar la supre-
sión de las bases norteamerica-
nas de suelo español . 
Luis Granell 
Aragón 
Aragoneses en ios campos nazis (y 4) 
Organizaron la resistencia 
Por Mariano Constante 
No ha sido el chauvinismo lo que nos ha movido a publicar esta serie que hoy 
concluye. Había que recuperar la historia de tantos centenares de 
aragoneses que, tras la derrota de la Repúbl ica , siguieron 
luchando contra el fascismo y murieron a manos del ejército nazi o, 
sobre todo, en los campos de exterminio del III Reich. Pero es que además 
fueron tres aragoneses quienes consiguieron organizar la autodefensa de 
los supervivientes del terrorífico campo de concent rac ión de Mauthausen. 
Uno de ellos, Mariano Constante, es precisamente el autor de 
estos artículos que aunque cuentan lo que pasó hace 35 años, son también 
aviso de lo que podría volver a ocurrir. 
«Andrés Garc ía Fernández , de dieciocho años, militante comunista que prestaba 
el servicio militar como voluntario en el Ejército del Aire, fue 
asesinado de dos puñaladas en el corazón por un grupo de jóvenes , de los 
que al menos uno lucía un brazalete con la cruz gamada .» 
(«El País», 1 de mayo de 1979.) 
Santiago Raga, natural de 
Ejea de los Caballeros, fue de-
portado a Mauthausen en d i -
ciembre de 1940. Nada más 
llegar al campo inició una acti-
vidad sin descanso para organi-
zar clandestinamente el Partido 
Comunista ( P C ) . Con otros 
amigos c reó los primeros gru-
pitos dispuestos a practicar la 
solidaridad, mantener el án imo 
y guardar vivo el espíritu revo-
lucionario. Su actividad, sin 
embargo, no pudo ir muy lejos, 
pues fue trasladado algunas se-
manas más tarde al campo 
anexo de Gusen, donde los es-
pañoles , extenuados y martir i-
zados, morían a centenares. 
Todo esto no impidió que tam-
bién allí desplegase el de Cinco 
Villas sus actividades polít icas, 
aunque con menores resultados 
debido a las caracter ís t icas de 
Gusen, donde no existía la me-
nor posibilidad de permanecer 
con vida más de un par de me-
ses. 
Es muy posible que se salva-
ra gracias a su oficio: albañil . 
En 1943, seguramente teniendo 
en cuenta esta especialidad, los 
jefes de SS decidieron reinte-
grarlo al campo central, donde 
se llevaba a cabo la construc-
ción de las murallas de Maut-
hausen casi exclusivamente con 
mano de obra española , que 
arrancaba el granito en la can-
tera, transportaba los bloques 
sobre sus costillas y labraba las 
piedras antes de ser asentadas 
sobre los anchos muros. Allí 
encon t ró a otros c o m p a ñ e r o s , 
junto a los cuales os ten tó las 
responsabilidades que los co-
munistas españoles del campo 
le confiaron por su voluntad, 
án imo inquebrantable y su ca-
pacidad de organización. 
Una elección singular 
Mariano Constante llegó a 
Mauthausen en abril de 1941. 
Casi todo su grupo fue destina-
do por los SS al « k o m a n d o » 
encargado de la cons t rucc ión 
de los chalets para los oficiales 
nazis. M á s de quinientos espa-
ñoles de aquel terroríf ico gru-
po fueron exterminados duran-
te la primavera de 1941. El 22 
de junio de 1941, mientras los 
SS realizaban la desinfección 
del campo empleando gases as-
fixiantes -pretexto suplementa-
rio para matar—, luego de ha-
ber amontonado a los prisione-
ros completamente desnudos 
en los patios de los garajes, fue 
elegido miembro del comi té d i -
rectivo del PC en el campo, 
creado aquel mismo día. Sin 
duda alguna, aquella fue la 
única reunión polí t ica que se 
haya celebrado con sus compo-
nentes totalmente desnudos y 
afeitados de la cabeza a los 
pies, y bajo la amenaza cons-
tante de varias ametralladoras. 
Los SS -que se creían una ra-
za superior— j a m á s pudieron 
pensar que un grupo é tn ico co-
mo el español , famélico y exte-
nuado, junto a los cadáveres 
de algunos de sus compatriotas 
c a í d o s en el transcurso de 
aquella terroríf ica jornada, po-
dría intentar una aventura co-
mo la iniciada aquel día histó-
rico. 
Así nació la organización del 
PC en Mauthausen, que iba a 
servir de base al Comi té Na-
cional Español , en el que parti-
ciparon todas las tendencias 
polít icas que habían defendido 
la Repúbl ica . La empresa aco-
metida por el colectivo del PC 
era quijotesca, teniendo en 
cuenta las caracter ís t icas de 
aquella «máqu ina quiebra hue-
sos», como llamaban los SS al 
campo. Día a día, hora tras 
hora, se desarrol ló el combate 
contra las bestias nazis para in-
tentar salvar algún compatriota 
y, sobre todo, para inculcar en 
las mentes de todos que, pese 
al genocidio y la humil lación, 
era preciso mantenerse dignos 
en unos ideales justos frente a 
la adversidad, aunque ésta tu-
viese las c a r a c t e r í s t i c a s de 
Mauthausen, únicas en la his-
toria de la humanidad. 
De la teoría a la práct ica 
Así anduvieron las cosas has-
ta 1943 cuando Raga, llegado 
de Gusen, fue incorporado a la 
di rección del PC. Debido a sus 
cualidades innatas para la or-
ganización y a sus fabulosas 
posibilidades de adap tac ión a 
unas circunstancias fuera de lo 
c o m ú n , a lo que se añadía una 
memoria capaz de hacerle re-
tener en su cabeza hasta el 
más mínimo detalle, fue pro-
puesto para ser uno de los res-
ponsables nacionales de las ta-
reas de ayuda y solidaridad. Ya 
eran dos los aragoneses que 
asumían responsabilidades de 
primer orden, con todo lo que 
ello representaba en aquel 
«o t ro m u n d o » , dentro de la d i -
rección de los comunistas es-
pañoles . Dos aragoneses que 
aportaban su testaruda decis ión 
a aquella casi demencial em-
presa para hacer que la lucha 
polít ica, ideológica y las teor ías 
marxistas empleadas hasta en-
tonces se convirtiesen en una 
lucha adaptada a una forma de 
actuar que ningún líder revolu-
cionario había podido prever 
años a t rás . Para hacer frente a 
aquella s i tuación eran necesa-
rias una tác t ica y una prác t ica 
similares a las condiciones en 
que se vivía, inventando una 
conducta que permitiera que 
quedase algún sobreviviente es-
pañol para narrar lo que j a m á s 
había conocido la historia: el 
genocidio planificado. 
Salvado por los 
compañeros 
Otro a ragonés , amigo de los 
otros dos y c o m p a ñ e r o de lu-
chas durante la guerra civil en 
la 43 División, ingresó en el 
campo a finales de 1943. 
Miguel Malle , oriundo de Jaca, 
había seguido poco más o me-
nos la misma vereda que los 
d e m á s republicanos españoles 
hasta la desbandada del ejérci-
to francés en la primavera de 
1940. Luego se integró en el 
«maquis» , llegando a ser uno 
de los máximos responsables 
en el suroeste de Francia. Fue 
detenido por las fuerzas repre-
sivas del traidor Petain y pues-
to en manos de la Gestapo, 
que luego de haberlo encerra-
do en Burdeos y tras haber su-
frido interrogatorios con tortu-
ras sin cuento, lo envió al 
campo de Mauthausen con la 
menc ión N N (Noche y Nie-
bla), distintivo que seña laba a 
los «peligrosísimos», que no 
debían permanecer con vida 
más de una semana. Pero, re-
conocido por Constante, se lo-
gró sustraerlo de la vista de los 
SS justo el tiempo necesario 
para hacer de él un prisionero 
«ve te rano» . 
Con la llegada del asturiano 
Montero, que fue nombrado 
secretario general del PC, esta 
organización dio un impulso 
importante a lo que hasta en-
tonces habían sido grupos pe-
Mariano Constante, Miguel Mallo y Santiago Raga en la asamblea 
celebrada por el PC en Mauthusen, el 13 de mayo de 1945. 
q u e ñ o s de combate, Creados 
por si ten ían que actuar un día 
contra los nazis. Se formó en-
tonces de manera oficial lo 
que se d e n o m i n ó Aparato M i l i -
tar, pon iéndo lo bajo el mando 
del santanderino Lavin. 
El ejército clandestino 
La llegada de Malle tuvo 
particular importancia por su 
excepcional experiencia en la 
lucha clandestina en Francia y, 
sobre todo, por los conoci-
mientos militares que poseía, 
ya que había sido jefe de Esta-
do Mayor en España . A pro-
puesta de Raga y Constante, 
Malle fue responsabilizado de 
reorganizar el Aparato Mil i ta r . 
En co laborac ión con los res-
ponsables del PC y, más tarde, 
del Comi té Nacional Español , 
e m p r e n d i ó aquella tarea con la 
voluntad que siempre lo había 
caracterizado. N o m b r ó todos 
los responsables militares nece-
sarios, haciendo de Constante 
su adjunto y oficial de enlace, 
además de servir de in té rpre te 
para poner en marcha el Apa-
rato Internacional, una vez que 
hubieron sido aceptadas las 
proposiciones de los españoles 
por los otros grupos naciona-
les. 
Poco a poco, aquel proyecto 
se convir t ió en un verdadero 
ejérci to clandestino que, en los 
últ imos tiempos de la guerra 
mundial, impidió que los SS 
pusieran en ejecución sus pla-
nes de exterminio total. A l 
crearse el A M I (Aparato M i l i -
tar Internacional) —en el que 
figuraban jefes militares como 
el coronel soviético Puigoroff, 
el comandante yugoslavo Veli-
bor, el capi tán aus t r íaco Geor-
gen, el capi tán checo Blahot, 
e tc . - se confió el mando su-
premo al a ragonés Miguel Ma-
lle, que con Constante y el co-
mandante M u ñ o z hicieron que 
España fuese el ún ico país con 
tres representantes en aquel 
Estado Mayor internacional. 
Otros nombres 
Estas son, a grandes rasgos, 
las aventuras vividas por algu-
nos aragoneses en los campos 
nazis. Pero la lista no es ex-
haustiva. Otros que merecen fi-
gurar en un libro -proyecto 
que acar ic io- podrían tener su 
puesto aquí: como los Grau y 
Suñer , de Calaceite; Colorainas, 
de Alcubierre; Centol, de Hues-
ca; Redondo y Espallargas, de 
Zaragoza; Escobedo, de Teruel, 
y un largo e tcé tera . Estos y 
muchís imos otros que dejaron 
muy alta la bandera de Ara-
gón . 
La lista de los aragoneses so-
bre los que se ensañó la barba-
rie fascista sería muy larga y 
difícil de establecer, conside-
rando que muchos «desapare-
c ie ron» para siempre sin que 
se haya podido encontrar ras-
tro de ellos. Pero no podemos 
olvidar algunos casos excepcio-
nales en el horror, y en parti-
cular las familias Téllez Domín-
guez de Zaragoza y Gil Espino-
sa de Alcañiz , que figuran en 
la estela levantada en el pue-
blo francés de Oradour sur 
Glane, incendiado por la Divi-
sión SS «Das Reich». 
Aragón tuvo otros «records» 
durante la Segunda Guerra 
Mundia l . Así , en el campo de 
exterminio de Mauthausen, y 
tras las estadísticas que pudie-
ron ser hechas en 1945 al libe-
rarse el campo, se pudo com-
probar que era el pueblo de 
Calanda (Teruel) el que, te-
niendo en cuenta sus habitan-
tes, hab ía tenido mayor núme-
ro de deportados: 14 caiandi-
nos habían entrado en el cam-
po «oficialmente». De los H 
sólo sobrevivieron cinco... J 
otro pueblo de Aragón, Ayerbf 
(Huesca), tuvo deportados en 
el mismo campo a seis de sus 
hijos: Valeriano Sarasa, Restitw 
ío Mar t ínez , José Río, JoajuJ 
Campo, Jaime Salcedo y 
Dieste. Los seis fueron 
de las llamas en los horn* 
crematorios entre 1941 y 
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Cultura 
Ciclo de cine por la provincia 
Estimular el apetito 
La Diputación Provincial, dentro de la Sección 
Cultura y Educación, está llevando el cine a los 
pueblos de la provincia de Zaragoza. La revista 
Zaragoza, editada por la entidad, publicaba, en su 
número 3, correspondiente a febrero, un extenso 
catálogo con las películas que podían seleccionar los 
miembros de iac comisiones de cultura de las distintas 
localidades de la piovincia. La copiosa lista estaba 
dividida en secciones, ofreciendo los más diversos 
pelajes como atractivo: Clásicos de humor. Cine 
clásico, Cine infantil y juvenil , Grandes directores. 
Tema social y polít ico, Cine español , Cine sobre 
temas aragoneses y Varios. Con un total de más de 
ciento treinta títulos. 
Cabe objetar en esta lista al-
gunos films y la t i tulación de 
las secciones. Por ejemplo, en 
Varios, aparecen películas sig-
nificativas como « C a n t a n d o 
bajo la lluvia», «La hu ida» , 
«Oliver Twist», «Encruci jada 
de odios», «Luna de pape l» , 
«La jauría humana» , «Cor re -
dor sin retorno», «Dos hom-
bres y un destino», etc., cuyo 
temario está perfectamente de-
finido, y aunque a continua-
ción del título quede especifi-
cado, puede inducir a una va-
loración equivocada entre los 
que seleccionen los programas. 
También nos parece un tanto 
discutible la in t romis ión de 
ciertos films en el apartado 
Cine clásico. Ante todo, ¿qué 
significación se da al enuncia-
do «clásico»? Si clásico tiene 
una va lo rac ión i m p o r t a n t e 
¿qué pinta ahí «El hijo del 
caid», film de George Fitzmau-
rice, realizado en 1926? ¿Qué 
significación tienen a su lado 
«El gabinete del Dr. Cal igari», 
«Los N i b e l u n g o s » , «E l G o -
lem» y «Ladrón de bicicletas»?, 
y nuestra objeción no trata de 
discutirles categoría de clási-
cos, sino una valoración efecti-
va dentro de una lista confec-
cionada para un públ ico popu-
lar y diverso. Más objeciones: 
En el apartado Grandes directo-
res se atendió mejor al impacto 
de los títulos que a una repre-
sentatividad de nombres de 
primera línea, puesto que en el 
capítulo Varios encontramos 
también a grandes directores 
que podían haber nutrido la 
lista que comentamos: David 
Lean, Carold Reed, Otto Pre-
minger, Edward Dmytryck, Jo-
sef Von Sternberg, Samuel Fu-
ller. Gene Kelly, y otros. Cree-
mos que una lista de películas 
que invitan o estimulan a gru-
pos muy heterogéneos deben 
aclarar dudas y no buscar per-
plejidades. 
La experiencia 
Esta Campaña de Cinemato-
grafía, patrocinada por la D i -
putación Provincial de Zarago-
za y coordinada por la Vocalía 
Je Cineclubs de la Federac ión 
española de Cineclubs, está 
obteniendo gran éxito, pues 
desde el 28 de febrero en que 
se iniciaron las proyecciones, 
se han dado ya cuarenta y sie-
te sesiones. Los films más soli-
dados hasta ahora han sido: 
«Nazann>>! de Luis Bufiuel 
FurtlvOS>>i de Jos, Luis Bo_ 
m. a k cuervos» y «La pr i -
ma An8elica», de Carlos Sau-
ra. Tres directores aragoneses, 
de primera fila, que son valo-
rados con entusiasmo por sus 
paisanos. Por una vez el t é rmi-
no bíblico «nadie es profeta en 
su t ie r ra» , ha sido desmentido. 
El hecho de llevar el cine a 
los medios rurales es laborioso 
y desagradecido. Sólo la voca-
ción y amor por el cine de los 
h e r m a n o s S á n c h e z M i l l á n 
-coordinadores de la campa-
ña— han hecho este milagro de 
acep tac ión popular en nuestra 
provincia. Desde enero de este 
año , batallan sin descanso para 
llevar cultura a nuestros pue-
blos, cuya desa tenc ión en tal 
sentido era ya ancestral, y los 
que la sufrieron pueden dar 
testimonios estremecedores. 
Como por ejemplo, los niños 
de Salvatierra de Esca, en el 
vért ice mismo de nuestra pro-
vincia, que a los doce años de 
edad, aún no habían visto algu-
nos cine en una pantalla me-
dianamente grande. 
Sobre la reacc ión y sentir 
del públ ico en estas sesiones 
circulantes, Alber to Sánchez 
me ha proporcionado noticias 
tan en t rañab les como dramát i -
cas. T a m b i é n oportunismos, 
como sucedió en La Almúnia 
de D o ñ a Godina, que en la 
p rog ramac ión que se -dio en el 
Colegio Salesianos, el cura ex-
cluyó a los menores, dedicando 
la sesión para los adultos, aun-
que más tarde rectificara su 
postura. 
Los coloquios 
En la circular enviada a los 
pueblos el 25 de enero, la D i -
pu tac ión ofrecía los siguientes 
servicios completamente gratui-
tos: Alqui ler de equipo, despla-
zamiento para proyecciones de 
f i lms en 16 m i l í m e t r o s , i n -
cluyendo en este servicio, al-
quiler de la pel ícula y presen-
tación de la misma. Porque, 
parece ser, antes de la proyec-
ción se hace una presen tac ión 
de la pel ícula y, una vez aca-
bado el f i lm, creo, se inicia un 
coloquio. 
A mí esto de los coloquios 
me ha dado siempre mucho 
miedo, porque a la larga es to-
talmente ineficaz. Alber to Sán-
chez me ha contado un caso 
verdaderamente excepcional: el 
coloquio que organizaron des-
pués de una sesión dedicada al 
cine infantil , en Gallur, en que 
unos doscientos cincuenta n i -
ños entre 6 y doce años , lleva-
ron controversia que para sí la 
hubieran querido los especta-
dores adultos. La pel ícula era 
Los pequeños espectadores siguen con atención lo que constituye «primera sesión de cine» de su vida 
sobre un personaje de «cò-
mic», «Aster ix», y el éxito fue 
total, muy gratificante. 
Pero estos casos son verda-
deramente excepcionales. He 
asistido a muchos coloquios. 
Desde aquellos a u t é n t i c a m e n t e 
cómicos de los cinefórums de 
los cincuenta, en que se busca-
ba la presencia divina en el 
personaje más inocente, pasan-
do por los celebrados en los 
colegios mayores universitarios. 
Creo que la importancia del 
presentador, enfát ico y pedan-
te, anulaba cualquier otra valo-
ración del f i lm. La verdad es 
que los forums en medios rura-
les donde una proyecc ión cine-
matográf ica es un aconteci-
miento y no un hecho habitual, 
me llenan de inquietud y zozo-
bra. Y temo por la suerte de 
estos espectadores neóf i tos , 
torturados por un presentador 
que no tenga en cuenta la j u -
ventud (o inexperiencia) de es-
tos públ icos . C o n v e n í a enterar-
se antes de abrir la boca para 
soltar incongruencias, estos de-
talles: ¿Quién selecciona las 
pel ículas solicitadas? ¿Por qué 
se eligió determinado tí tulo y 
no otro? ¿ C ó m o plantear un 
coloquio para que el públ ico 
pueda comentar con lucidez lo 
que ha visto? ¿Un públ ico —o 
un espectador— que asiste por 
primera vez al cine está capa-
citado para comprender su 
contenido, in tención o matiz? 
Son preguntas que uno debe 
hacerse ante el f enómeno cine-
m a t o g r á f i c o y los dispares 
efectos obtenidos entre los es-
pectadores muy cualificados. 
Uno recuerda -caso pintores-
co— la impres ión que el cine 
produjo en Azor ín , cuando, ya 
muy anciano, asistió por vez 
primera a una sesión cinemato-
gráfica. El impacto sufrido fue 
tremendo, y no pudo resistir la 
ten tac ión de escribir sobre lo 
que había visto. Hay dos libros 
de Azorín que recogen estas 
impresiones o vivencias, como 
se dice ahora. Y nuestra sor-
presa no tiene límites, pues son 
los comentarios elementales de 
un espectador medio. Azorín 
se siente fascinado por el «co-
lor de las pel ículas M e t r o » , 
por los animados conjuntos de 
los Westerns, y por otras baga-
telas que apenas causan impre-
sión en un espectador alimen-
tado con el cine. 
Delicada labor la del respon-
sable que tiene la obl igación 
de acercar el cinc a un públ ico 
totalmente virgen en su asom-
bro. Si el cinc p rend ió tan 
prestamente en los públ icos de 
principios de siglo, y obtuvo el 
desprecio más ol ímpico entre 
los intelectuales, creo que la 
misión de un presentador debe 
ceñirse a estimular este nacien-
te apetito, no a ocasionar har-
tazgos o indigestiones por falta 




ha logrado una marca 
internacional 
que le dejará frío. 
Aire acondicionado. 
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Andalán y las 8 artes liberales 
Arsenal 
La ausencia de películas ru-
sas en nuestras carteleras du-
rante tantos años , hace que 
desconozcamos, p rác t i camen te , 
las obras m á s notables de 
aquella c inematograf ía . Si Ei-
senstein y Pudovkin fueron los 
más estudiados por nuestros 
especialistas, no sucedió igual 
con A . P. Dovjenko, el gran 
r e a l i z a d o r u c r a n i a n o , que 
cuenta entre sus films más no-
tables, aparte del que vamos a 
comentar, el que le abriera to-
da clase de crédi tos : «La tie-
rra». Dovjenko es, en su senti-
do total, un au tén t ico poeta 
del cine. Su estilo recoge cuan-
to de au tén t ico hay en el hom-
bre, poniendo especial énfasis 
en las ideas. Su cine es, por lo 
tanto, polí t ico, de lucha, y no 
regatea medios para que su 
idea flote sobre lo que intenta 
obstruirla. «Arsenal» («Arse-
tAnenal* ( ¡929) , de Alexander P. Dovjenko. 
nal, janvàrskoja vosstanije v 
Kieve v 1918 godi r» , 1029), es-
tá repleta de significaciones, 
pues a la vez que combate la 
guerra, exalta la lucha que 
mantuvo el pueblo ucraniano 
contra las tropas zaristas. Fi lm 
Bunuel 4 
D E S D E M A Ñ A N A U N F I L M Q U E . . . 
N o e t l a p e l í c u l a s o b r e F r a n c o . 
N o e s U N A p e l í c u l a s o b r e F r a n c o . 
E s l a p e l í c u l a s o b r e l a I m a g e n q u e 
F r a n c o q u i s o d a r d e s í m i s m o . 
EL ESPIRITU DE FRANCO 
1*1 LAR l-RANCO ALFREDO MAYO 
Rs una película de GONZALO I ILRRALDF. 
Una producción SEPTlKMIiRH P.C. 
L a p e l í c u l a m á s i n s ó l i t a y l a m á s r e c o -
m e n d a d a — e n v o i b a j a y e n v o z a l t a — 
d e n t r o y f u e r a d e « c í r c u l o s h a b i t u a l e s » 
(Todos públicos). Horario 5-7-9-10,45 
pausado, casi es tá t ico , Dovjen-
ko puso en él su acento lírico 
remarcado en cada secuencia y 
en cada fotograma. El realiza-
dor expuso en su día los pro-
pósitos que guiaron su obra: 
«Escribí el argumento en quin-
ce días, lo filmé y compag iné 
en seis meses. Arsenal es, en 
todo, una pel ícula polít ica, A l 
realizarla me c o m p r o m e t í a 
cumplir dos tareas: desenmas-
carar el nacionalismo y chauvi-
nismo ucranianos y ser el poe-
ta de la clase trabajadora que 
había realizado la revolución 
social de esa región. Sin em-
bargo, en aquella época me 
faltaba el conocimiento t eór ico 
necesario para un manejo inte-
gral de tan gran t e m a » . A su 
gran modestia, como podemos 
ver por sus declarac iones , 
Dovjenko añadía un claro sen-
tido de lo testimonial y lo épi-
co, al par que un gratificante 
gusto por el encuadre y la 
compos ic ión plást ica. Asombra 
hoy la vigencia de su pel ícula , 
la ausencia de latiguillos fáciles 
(cada secuencia tiene su pausa 
y r i tmo, su d r amá t i ca misión). 
Para el historiador soviét ico 
Nikolai Lébedev , «en Arsenal 
había por primera vez, a plena 
voz, un combatiente pol í t ico y 
un poeta c iudadano» . Y ambos 
elementos, poesía y revolución, 
mantienen aún un ca rác te r de 
sentimiento y de fascinación. 
Vietnam, en el 
cine 
Dos películas norteamerica-
nas, «El cazador» y «El regre-
so», pulsan, con matices muy 
au tóc tonos , la huella de aque-
lla lucha en el Vietnam entre 
vietnamitas y norteamericanos, 
que muchos han definido como 
«la guerra más sucia de todas 
¡as guer ras» . Y los dos films 
referidos así lo testimonian. 
Ambos han obtenido preciados 
premios de la Academia de 
Hol lywood, aunque este dato 
importe poco —salvo para la 
taqui l la - a la hora de hablar 
de calidades o de enfoques. 
Más espectacular es «El caza-
dor» («The deer hun te r» , 1978) 
que «El regreso» («Coming 
H o m e » , 1978). La primera fue 
realizada por Michael Cimio; 
la segunda, por Hal Ashby. 
F u n d a m e n t a l m e n t e , ambas 
muestran las heridas causadas 
en la juventud norteamericana, 
los traumas creados y la frus-
tración al regreso a la patria 
tras la inolvidable y traumati-
zante experiencia. Nos parece 
que en «El cazador» se elude 
una crí t ica, para detenerse en 
lo que puede ser crónica , que 
no abarca sólo ese momento, 
sino varios lustros de vida nor-
teamericana centrada en el 
grupo de amigos que animan 
esta visión rural y obrerista, 
ambientada en 1968. El grupo, 
ilusionado y bullanguero, que-
da roto al incorporarse algunos 
a las fuerzas que parten para 
el sudeste asiát ico. Pasaron ya 
las horas del bar; las inocentes 
bromas animadas ruidosamen-
te; las cacer ías , motivo de sus 
charlas durante la semana. Una 
vida placentera que evocarán 
cuando se vean inmersos en el 
desencanto. Y este motivo de-
cepcionante, que apunta el 
f i lm, es su vir tud y su limita-
ción. 
Los personajes de «El regre-
so», creo, son más conscientes 
de su responsabilidad. Y la pe-
lícula ofrece testimonios más 
directos del sentir de una j u -
ventud, de su repulsa a esta 
guerra, que el film de Cimino. 
Encontramos una idea mejor 
perfilada de su repulsa, en par-
te porque los objetivos del gru-
po de p r o d u c c i ó n del f i lm 
eran más conscientes de lo que 
se p r o p o n í a n mostrar. Por 
ejemplo, las huellas de esa 
guerra, las muti laciones, el 
trauma, la locura, la soledad, 
el abandono creados en unos 
pocos personajes, cuyo desen-
lace es el suicidio o una amar-
gura que los s ignará mientras 
vivan. Hal Ashby, con elemen-
tos humanos, sin ofrecernos la 
visión dantesca de los frentes 
de batalla, cala mejor en el su-
frimiento humano, que ubica 
en uno de esos centros de re-
cuperac ión estadounidenses, no 
rebosantes de elementos sanita-
rios, sino carentes de algo fun-
damental como es el afecto, lo 
humano, de algo que pueda 
restituir la esperanza. Sin alar-
des espectaculares, directos, 
«El regreso» muestra la trage-
dia ínt ima, la verdad descarna-
da, en su total d imens ión de la 
guerra. De la más sucia de to-
das las guerras. 
Manuel Rotellar 
Teatro, en el 
Cerbuna 
Pocas veces puede hacerst 
la c rón ica y la crítica de una 
muestra de teatro independien-
te profesional, puesto qUe 
p rác t i camen te desde la pasión 
y muerte del Saracosta, el pasó 
de estas agrupaciones por 
nuestra ciudad es insólito. Por 
aquí nos hemos quedado sin 
ver los úl t imos trabajos de la 
mejor parte de este sector de 
la profesión: Esperpento, Tea-
tro del Mediodía , Joglars, Da-
gol l -Dagom, e t c . ( l ) Por eso 
mientras que se pone en mar-
cha ese centro estable en don-
de se hagan espectáculos de 
verdadera categoría , y en don-
de podamos ver los producidos I 
por los colectivos antes cita-| 
dos, tenemos que contentarnos f 
con la I I Muestra de Teatro de 
Aragón , que está poniendo en 
evidencia, entre otras cosas, lo 
mucho que debemos aprender 
todavía todos los que estamos 
ligados de una u otra forma al 
hecho teatral en nuestra re-
gión. Y junto a esta paupérri-
ma muestra, otra también bas-
tante poco interesante que ha 
estado desarrol lándose durante 
los úl t imos meses organizada 
por C . M . U . Cerbuna. En ella 
han par t ic ipado Caroca, de 
Santander; Margen, de Oviedo; 
el grupo de teatro de la Uni-1 
versidad de Valladolid; y Aula-
6, de Granada. Vamos a ocu-
parnos brevemente de alguno 
de los montajes. 
« D e vita bea ta» , del grupo 
Margen, es el típico trabajo 
pretencioso y fallido de un co-
lectivo de actores que tratan 
de utilizar técnicas colindantes 
a la farsa, al grotesco e incluso 
al esperpento, sin dominar en 
absoluto sus claves fundamen-
tales. El resultado es, como 
suele decirse, una pasada, un 
histrionismo generalizado, de 
donde sólo pueden entresacar-
C I N E RIALTO 
1649: Tras la victoria de CromweU y la muerte de Carlos I de Inglate-
rra, un campesino llamado WTNSTANLEY funda la primera comuna revo-
lucionaria de la historia. 
Una comunidad pionera, principios socialistas incluidos, a la que no le 
dejaron tener futuro... 
ün film que, igual, le hace cambiar el curso de su propia historia 
UN FILM Dt, 
KEVIN BROWNLOW 
Y ANDRTW MOLLO 
MÜei HaüiweU 
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algunos rasgos interesantes, 
Z m de la experiencia profe-
s a ! de alguno de sus compo-
^nies. especialmente en el 
-ampo de la in terpre tac ión. Se 
¡rata de contarnos, mal que 
b)efí jo malísima que es la 
fcjraucsia ovetense, lo aliena-
os que están sus obreros, y la 
desfachatez de alguno de sus 
narlamentarios, entresacando 
% esa fauna una serie de tipos 
-mdadanos muy caracter ís t icos . 
El grupo, que es una parte del 
antiguo Caterva, ha querido re-
tomar la línea festiva de sus 
primeros trabajos, pero los re-
sultados son sensiblemente in-
feriores. 
« Conoce usted la vía lác-
tea?», de Karl Wiit l inger ha si-
do reelaborado por los santan-
dennos. Poco que decir. La es-
cenografía, por ejemplo, es de 
los tiempos heroicos del T . I . 
en cuanto a los medios. Pero 
su pobreza de medios no justi-
fica su pobreza significante. 
Por eso, el plato fuerte, más 
bien el plato único, queda en 
manos de unos actores que, 
por si fuera poco, son bastante 
mediocres. Lo verdaderamente 
sorprendente no estuvo en el 
escenario del Cerbuna, sino en 
los programas de mano. Los 
chicos de Caroca aspiran tam-
bién a ser centro estable regio-
nal... 
«Espiral», de Aula-6, es la 
excepción en esta desafortuna-
da programación. Sin duda se 
trata de uno de los mejores 
trabajos profesionales que he-
mos visto en Zaragoza, a pesar 
de sus lagunas. Se trata de la 
puesta en escena de un poema 
de un poeta granadino, recien-
temente fallecido, por lo que 
el espectáculo es en cierta me-
dida un homenaje a su perso-
na. No debería hablarse de te-
ma central, sino de una traba-
zón de temas articulados en 
torno a las reflexiones de un 
niño nacido en una familia fas-
cista y receptor de unos men-
sajes que terminará analizando 
y echando por tierra, aun des-
trozando con ello la figura mí-
tica de su padre. Se recons-
truye ante los ojos del especta-
dor todo el mecanismo a tra-
vés de una sucesión de imáge-
nes y de signos lumínicos y 
musicales, obligándole a una 
constante e inteligente necesi-
dad de organizar todo el con-
junto. Las lagunas se estable-
cen cuando a través de un re-
creamiento desmedido del sig-
nificante llegamos casi a per-
der el asunto, la referencia con 
la realidad. Habría que desta-
car el detenido trabajo que se 
adivina por debajo, sin embar-
go. E)esde un espacio escén ico , 
increíblemente imaginativo, el 
antinaturalismo a ultranza de 
la interpretación, y la ilumina-
ción también de corte antina-
turalista, perfectamente articu-
EXPONE JAIME P1ÑA 
TEMPLE-10 
lada cubriendo espacios con-
cretos que adquieren de esta 
manera una relevancia indivi-
dualizada dentro de la esceno-
grafía, hasta una banda sonora 
excelente que delimita t ambién 
espacios concretos. 
Endebles, pues, los criterios 
que. en líneas generales y ex-
ceptuando nuevamente al gru-
po granadino, han seguido los 
programadores del Cerbuna. 
Parece ser que el único que 
han seguido ha sido el econó -
mico. Creo que siempre es más 
interesante traer a Zaragoza un 
espec tácu lo de Teatro de Me-
diodía de Sevilla que dos de 
Caroca, pongamos por caso. 
Francisco Ortega 
( I ) En el momento de entregar es-
ta crónica ha pasado por Zara-
goza la cooperativa « D e n o k » , 
de Vitoria, con el espectáculo 
Cipión y Berganza, del que nos 
ocuparemos en otro número. 
L i b r o s 
Novedades sobre la 





Por l i b r e r í a s y kioscos, en 
una muy divulgada colecc ión 
de la Editorial Planeta, se pue-
de encontrar un libro titulado 
«El Consejo Revolucionario de 
Aragón», cuyo autor, reciente-
mente fallecido (1977), es Juan 
Z a f ó n , cenetista c a t a l á n que 
llegó a ser delegado de Infor-
mación y Propaganda del Con-
sejo de A r a g ó n . Las notas per-
sonales y fragmentos de memo-
rias del viejo militante tienen 
valor por sí mismas, a pesar de 
su i n c o n e x i ó n , anecdotismo, 
desorden, p r o y e c c i ó n de la 
propia subjetividad... etc. Lo 
que no tiene ningún valor, y si 
lo tiene es puramente negativo, 
es la man ipu lac ión editorial 
que Planeta hace presentando 
unas notas ráp idas bajo la for-
ma de un l ibro de pretencioso 
t í tulo. Juan Zafón mur ió hace 
dos años y no parece que hu-
biera tenido mayor e m p e ñ o en 
dar forma de l ibro a sus breves 
apuntes de memorias. En el 
pró logo no se nos explica có-
mo han llegado a manos de 
Planeta, y para hacernos dudar 
más , tanto el p ró logo como la 
edic ión son obra de Víctor A l -
ba, que recientemente t ambién 
ha publicado en la misma edi-
torial (experta en Semprunes y 
Porceles) una vergonzante His-
Híbrofií 
LIBRERIA SELECTA 
G A L E R I A S D E A R T E 
F U E N C L A R A , 2 - T e l . 22 64 64 
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toria del Partido Comunista de 
España que deja corta en in-
sultos y mixtificaciones a la del 
policía zaragozano C o m í n Co-
lomer, de mucho más valor a 
pesar de estar escrita desde la 
Direcc ión General de Seguri-
dad. La lectura del libro nos 
muestra que el prolífico plane-
tista Alba mezcla su pluma con 
la del desaparecido Juan Zafón 
cuando y como quiere. Para 
darle más páginas al texto y 
una cobertura más presentable, 
el manipulador, sin avisarnos 
de su trabajo, añade una parte 
de « D o c u m e n t a c i ó n » , es decir, 
de textos de Broue y Tcmine, 
el Pleno de Bujaraloz de octu-
bre de 1936 (ya publicado por 
Tusquets) y transcripciones ( in-
cluso en lo que serían memo-
rias de Zafón) , de textos de 
Leval y Souchy. Todo ello sin 
indicar fuentes ni molestarse 
en citar nada. La manipulac ión 
de un tema, y de las sinceras 
notas de un testigo, es tanto 
más grave cuanto que se lleva 
a cabo en colecciones de am-
plia divulgación y por editoria-
les que, bajo la férula de Lara, 
se dedican a fabricar falsos 
Best-sellers y a intoxicar a la 
audiencia. 
Por el contrario, también re-
cientemente, el tema de las co-
lectividades en el Aragón repu-
blicano ha sido tratado con la 
apor tac ión de nuevos datos y 
de una acertada in terpre tac ión 
de los mismos, en un valioso 
libro sobre la guerra civil espa-
ñola en general. El inglés Ro-
ñal Fraser ha presemado su 
obra «Recuérdalo tú > rt-cuérd*-
lo i otros. Historia oral de la 
gutrra civil espadóla» (Ed. G r i -
jalbo, 2 vols ); en ella aplica 
una nueva metodologia basada 
en cri terios e t n o g r á f i c o s y 
apoyada en un notable conoci-
miento bibliográfico y docu-
mental, consiguiendo un nota-
ble resultado. Con más de 300 
entrevistas a testigos seleccio-
nados con cuidado, no por su 
nombre, pues la mayor ía son 
protagonistas desconocidos, si-
no por su p roporc ión geográfi-
ca, social y pol í t ica, teje una 
historia social y vivificada. 20 
entrevistados son aragoneses 
(entre ellos Juan Zafón, cuyo 
testimonio es utilizado, esta 
vez, con dignidad). Merece la 
pena dar la relación de los en-
trevistados: el gran propietario 
rural Mariano Alquézar , los 
medianos propietarios Jaime 
Avila , Juan Mar t ínez , Sevilla 
Pastor ( seudónimo) , p e q u e ñ o s 
propietarios rurales como Ma-
riano Franco de AllO/a, Angel 
Navarro y Macario Royo, jor-
naleros como Fernando Ara-
gón ( seudónimo) , dirigentes cc-
netistas (Saturnino Carod), co-
munistas (Antonio Rosel), so-
cialistas (Emilio Segòvia, seu-
dón imo) , maestros, (Félix Ca-
rrasquea Al f redo C á n c e r ) . . . 
etc. 
A lo largo del texto, espe-
cialmente a partir de la pág. 62 
del 2.° volumen, desfilan los 
testimonios de partidarios y de-
tractores de la experiencia co-
lectivi/adora, el análisis deta-
llado de un modelo de coleen 
vtdad e s p o n t á n e a (Mas de las 
M .tí . ix) \ vlc o i n i de w i . i l i / a -
cicn forzada (Alloza): «han ve-
nido y nos han dicho que otros 
pueblos han colectivizado y 
que quieren que todo el mun-
do sea igual» y, en general, el 
.imhicmc recreado de las situa-
cioneN mas stcni l ical i \as produ-
cidas por la guerra. La labor 
de Fra/er va más allá de la 
presentac ión de testimonios, y 
estos son englobados en una 
in terpre tac ión y un análisis v i * 
lorativo. Sus conclusiones en 
este capí tu lo afirman la mejora 
del nivel de a l imentac ión de la 
población rural aragonesa [\A 
cosecha del 36 fue muy bue-
na), los logros culturales y edu-
cativos... a la vez que concluye 
que el intento del Consejo de 
Aragón de aportar una estruc-
tura coherente, no tuvo éxito y 
que pesaron negativamente in-
tentos u tópicos como la supre-
sión del dinero. T a m b i é n se 
acusó la falta de una estrategia 
libertaria respecto a la peque-
ña burguesía , y en pr imer ís imo 
t é rmino su incapacidad para 
llevar a cabo una guerra revo-
lucionaria en el frente, que es 
lo que hubiera justificado y 
salvaguardado la revolución en 
la retaguardia. «La revolución 
libertaria no hizo lo único que 
podría haberle garantizado el 
éxito: derrotar al enemigo, he-
cerle re t roceder .» ( I I , 98). 
C . F . 
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Entrevista 
Los «chícanos» 
es del , golpes del sur 
Durante la manifestación del pasado 1.° de mayo, 
cientos de zaragozanos pudieron detectar la presencia 
en la comitiva de una pancarta portada por un grupo 
de «chícanos» en la que se llamaba la atención sobre 
su compleja problemática . Muy pocos observadores 
sabían, sin embargo, que uno de los hombres que 
portaban la pancarta era Mario Cantú , dirigente del 
movimiento «chicano», recientemente exiliado de los 
Estados Unidos por motivos políticos que, 
acompañado del periodista Isaías Rojas —expulsado 
de México por su compromiso con la causa 
« c h i c a n a » - , recorre Europa para informar a la 
opinión pública de la opresión que sufren los 
emigrantes mexicanos en los EE.UU. , así como de la 
violación de los derechos humanos de los activistas 
políticos en el mismo Méjico. 
Mario C a n t ú e Isaías Rojas 
acaban de llegar a España tras 
ser declarado el primero en re-
beldía por un tribunal de San 
Antonio (Texas) y haber sido 
temporalmente expulsado de su 
país el segundo por apoyar, 
desde su labor de periodista, la 
causa «chicana» y denunciar la 
represión polí t ica de la A d m i -
nistración mejicana. 
—Es probable que algún lector 
de ANDA L A N desconozca qué 
es un «chicano» y, mis aún, la 
historia de su movimiento. 
- « C h i c a n o » es todo hijo de 
padres mejicanos nacido en los 
Estados Unidos, bien en prime-
ra o segunda generac ión . Ac-
tualmente somos más de trece 
millones de «ch ícanos» , ade-
más de los siete millones de 
hispanoparjantes que viven en 
los Estados Unidos. ¿La histo-
ria del movimiento? Histór ica-
mente tenemos que remontar-
nos a 1848, cuando los yanquis 
arrebataron a Méj ico la mitad 
de su terri torio. De ahí que la 
inmensa mayor ía de «chica-
nos» vivan actualmente en el 
á rea incorporada a los USA 
-Texas , Ar izona , Colorado, 
Nuevo Méj ico y Cal i fornia- , 
aunque existen t ambién gran-
des concentraciones de «chica-
nos» en el norte, principalmen-
te en Chicago y Nueva York . 
A esas cifras -que el Departa-
mento de Información manipu-
la para sacarle el dinero a su 
propio G o b i e r n o - habr ía que 
añadi r la inyecc ión constante 
de mejicanos que pasan la 
frontera, legal o «¡ legalmente», 
para trabajar en los Estados 
Unidos. 
Tres etapas de una 
misma historia 
—Esta es la historia, dieamos. 
de la situación, pero ¿cuál es la 
historia del movimiento reivindi-
cat! vo «chicano»? 
-Creemos que en la Historia 
la lucha del pueblo mejicano 
es constante, siempre en fun-
ción de las condiciones en que 
ha estado el país. En las pr i -
meras épocas - p r á c t i c a m e n t e , 
hasta 1900— se lucha funda-
mentalmente para defenderse 
del robo de tierras por parte 
de los anglosajones. De .esa 
época para acá , se entra ya en 
una fase de defensa contra el 
racismo, contra la discrimina-
ción en el trabajo y en la edu-
cación, y más recientemente, 
el «ch icano» lucha por su cul-
tura y por su nacionalidad ét-
nica. Aquí hay serias dificulta-
des, porque el pueblo anglosa-
jón quiere asimilar al «chica-
no» para que no luche. Pero 
esto es p r ác t i c amen te imposi-
ble porque el «ch icano» tiene 
una cultura y el anglosajón no. 
—En el crecimiento del pue-
blo « c h i c a n o » - p u n t u a l i z a 
Isaías Rojas- hay tres etapas 
bien diferenciadas. La primera 
se da a raíz de la dictadura 
porfirista. La segunda la prota-
gonizan las clases medias que 
Enfrentamientos entre la policia y huelguistas «chícanos» en San Antonio (Texas), en 1978. 
huyen de la Revoluc ión , para 
terminar en una tercera, en ba-
se a la emigración del campesi-
nado más pobre. A grandes 
rasgos, puede decirse que la 
emigración del pasado siglo ha-
bía sido de ca rác t e r latifundista 
mientras que ahora es básica-
mente proletaria. 
- ¿ A partir de qué momento se 
puede comenzar a hablar de mo-
vimiento organizado? 
-En t re la d é c a d a de los 50 y 
60 comienzan a detectarse las 
primeras movil izaciones que 
tienen su matriz, esencialmente 
en el campo. La lucha por la 
identidad que mueve a otros 
pueblos oprimidos, como el ne-
gro, ayudó mucho a esta situa-
ción, aunque nosotros no fui-
mos animados por la l iberación 
de los pueblos africanos o la 
Revoluc ión cubana como lo 
fueron ellos. Es cierto, sin em-
bargo, que la incorporac ión 
forzada del pueblo «ch icano» a 
la guerra del Vietnam fue un 
revulsivo que ayudó a la confi-
gurac ión del movimiento como 
t a l 
—Parece que nos olvidamos, 
sin embargo, de un hombre clave 
en este asunto: César Chavez. 
-Bueno , es cierto que César 
aparece en los primeros mo-
mentos de la configuración del 
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en el campo. Pero no hay que 
olvidar tampoco que el movi-
miento «ch icano» ha ido evo-
lucionando en el tiempo. A 
grandes rasgos puede decirse 
que existen tres aspectos en el 
movimiento más o menos dife-
renciados. Hay un tipo de lu-
cha esencialmente sindical, que 
es la que estar ía representada 
en César Chávez . Existen, por 
otro lado, p e q u e ñ o s grupos ra-
dicalizados que se plantean la 
lucha a nivel internacional y 
que, incluso, tienen como guía 
las grandes luchas que se han 
desarrollado en Cuba, Vietnam, 
etc. Hay, finalmente, un tercer 
sector —que es el de mayor 
arra igo- que se identifica con 
todo el proceso his tór ico revo-
lucionario del pueblo mejicano 
y, en tal sentido, busca en M é -
j ico sus propias señas de iden-
tidad. 
Peones para la Gran 
Nor t eamér i ca 
—Las noticias que llegan a Es-
paña sobre la situación de los 
«chícanos» son, a primera vista, 
contradictorias. De un lado, 
Amnistía Internacional, la pren-
sa, etc., denuncian la desapari-
ción de trabajadores «chícanos» 
y mejicanos. De otro, Carter 
aparece ahora como valedor de 
los intereses «chícanos». ¿Cómo 
es esto en realidad? 
- E s t á claro que al surgir los 
movimientos de defensa, la 
A d m i n i s t r a c i ó n USA se ha 
vuelto más agresiva para con 
los «ch icanos» , sobre todo en 
ciudades que, como Los Ange-
les o San Antonio , somos la 
mayor ía de la poblac ión . Y es 
aquí donde los dos problemas 
se mezclan. Es decir, la repre-
sión del Gobierno norteameri-
cano viene a coincidir por la 
ejercida por el propio Gobier-
no mejicano sobre los emigran-
tes. O sea, que el propio Go-
bierno de Méj ico , lejos de de-
fender a sus propios ciudada-
nos, colabora con las autorida-
des norteamericanas para crear 
un au tén t i co mercado de mano 
de obra en función siempre de 
los intereses de las grandes 
transnacionales. Aqu í es tá la 
clave de los continuos asesina-
tos, desapariciones, encarcela-
mientos e, incluso, confina-
miento de familias enteras en 
campos de concentrac ión en el 
más puro estilo nazi. En su re-
ciente viaje a Méjico, Carter 
ha querido dar la imagen, sin 
embargo, de defender al pue-
blo «ch icano» . Esto tiene dos 
explicaciones muy claras. De 
un lado, le interesa muchísimo 
el voto de los «chicanos» de 
cara a su reelección en 1980, 
porque no hay que olvidar que 
el mayor n ú m e r o de votos los 
sacó precisamente en los esta-
dos fronterizos. De otro, deba-
j o de todo esto está subyacien-
do el proyecto de la «gran 
N o r t e a m é r i c a » . 
—¿Y en qué consiste ese 
proyecto? 
—Está claro que ahora las 
fronteras no van a caer como 
antes y el planteamiento se 
torna puramente económico. 
El proyecto está encaminado a 
consolidar el viejo sueño de los 
«trusts» internacionales: hacer 
de Estados Unidos el gran cen-
tro rector económico , técnico 
y administrativo del mundo. 
Para ello, se trata de hacer de 
C a n a d á una región manufactu-
rera y de expansión industrial. 
Méj ico comple ta r ía el proyecto 
aportando sus materias primas 
y su abundante mano de obra. 
El proyecto -puntualiza Mario 
C a n t ú - prevé la industrializa-
ción de toda la zona fronteriza 
de cara a crear una enorme 
barrera a las luchas de Cen-
t roamér i ca asimilando, al mis-
mo tiempo, los movimientos 
polí t icos del propio Méjico. Se 
trata, en síntesis, de un nuevo 
Plan Marsahll que cree un Tai-
wan en la frontera con Méjico. 
Y todo esto, en el contexto de 
colaboracionismo del Partido 
Revolucionar io Institucional 
(PRI) que está en el Gobierno 
desde 1929 y de la situación de 
total bancarrota por la que 
atraviesa el país, tiene muchísi-
mas posibilidades de llevarse 
adelante. Aunque para ello 
tengan que ignorar los dere-
chos humanos más elementa-
les, como lo están ignorando 
tanto en los Estados Unidos 
con el pueblo «chicano» como 
el Gobierno mejicano con sus 
propios subditos. 
José Ramón Marcuello 
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% Por si se habían c re ído 
qUc este año el personal no 
hacia semanas culturales, decir 
aue ios de Alfamen. inician el 
oróximo día 12 su «III semana 
cttltural infantil», que dirige la 
\samblea infantil y los actos 
van como sigue: día 12, a las 9 
de la nuit, concierto a cargo 
de la Banda Municipal de Enci-
nacorba. El día 13, a las 5 de 
la soireé, conferencia sobre 
p̂rimeros auxilios» a cargo del 
Dr. Arturo Pérez Arnal y des-
pués concierto de la Polifónica 
de Zaralonia. La semana que 
viene, más. 
f Por otro lado están cele-
brándose las «Jornadas France-
sas» organizadas por la Escuela 
Oficial de Idiomas, la Facultad 
de Letras y el Instituto Francés, 
y para el día 10 hay previsto 
cine: «Les enfants du placard» 
de Benoit Jacquot (1977) con 
Brigitte Fossey, Lou Castel, Jean 
Sorel e Isabelle Weigarten. La 
proyección será en la Escuela 
de Idiomas a las 19 horas. Y el 
día 11, recital de piano con' el 
tema «permanencia del espíritu 
clásico en la música francesa de 
piano». Couperin, Rameau, Du-
kas, Debussy y Rabel, a cargo 
de Giselle Gruss (ex-alumna de 
Alfred Cortot). Se desar ro l la rá 
en el Teatro Principal a las 
19,30 de la tarde. 
Nuestro querido a m i g ú e t e 
Rafa Navarro, que es uno de 
los artistas de la imagen que a 
menudo paseamos por el ex-
tranjero de fuera para que se 
vayan dando cuenta por ahí de 
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nios; bueno, pues que durante 
el mes de abril estuvo expo-
niendo en la sala • / / laboratorio 
d í f» en PaJermo. Y ahora, hasta 
el p róx imo día 11, hace lo pro-
pio en la mCanon Photo Galle-
ry» de Amsterdam. Y a lo me-
jo r el mes que viene le organi-
zamos una exposición en Aus-
tralia, porque somos así de 
sencillos. 
Ya casi se nos han olvidado 
los cabrees con las ausencias 
de Paco Ibáñez porque para 
compensar y en plan alubión 
Zaralonia se ha llenado de 
conciertos y actuaciones. El 
grupo «Triana» pasó por Case-
tas la semana derniere, y para 
el p róx imo sábado se produce 
una acumulac ión horaria, me 
explico: el día 12, ac tuac ión de 
la Companya Eléctrica Dharma, 
en el salón de la Comis ión de 
festejos del barrio de San José 
(Avda. San José , 79), a las 11 
de la noche, con la, digamos, 
p resen tac ión de su úl t imo dis-
co «Ordinaires Aventures» que 
inaugura el nuevo sonido Dhar-
ma, esto va para la progres ía 
m e l ò m a n a que se verá en un 
serio aprieto porque el mismo 
día, pero a las 10 y media de 
la noche, en. el C M U Cerbuna, 
nos visita nada menos que José 
Menese para desarrollar un re-
cital de cante jondo (hasta el 
momento nos han ocultado el 
guitarrista *que le a c o m p a ñ a , 
cuest ión very fundamental, pe-
ro hemos decidido fiarnos de 
la sorpresa). Ante tal problema 
de presencias s imul táneas tan 
apetecibles hemos decidido po-
nernos en plan «ubicu idad» 
para disfrutar de ambos con-
ciertos. El resto del personal 
cantor se dis t r ibuirá así: 
L a Builonera, que ya hizo su 
p r e s e n t a c i ó n en las Reales 
Atarazanas de Barcelonia, don-
de a d e m á s la televisión catalo-
nia le g rabó un programa y 
Luis del Olmo les ded icó un 
«Protagonistas», pues ahora se 
van a Valencia y es tarán en el 
Valencia-Cinemá los días 10, 
11, 12 y 13. 
Joaquín Carbonell: es tará , el 
día 12, en Ariza. El día 13, en 
Calatayud. Y el día 18 partici-
pa rá en un festival organizado 
por los emigrantes en las Fran-
cés, o sea, que ac tua rá en Pau. 
Labordeta, que vuelve tam-
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par en otro festival autonomis-
ta, hace parada y fonda duran-
te este fin de semana, pero los 
próximos días 17, 18, 19 y 20 
estará en el Valencia-Cinema. 
de Valencia, pon iéndose morao 
de horchatas. Y luego el día 
27, en Camavieja (Teruel). 
Los Boiras, que estrenaron 
disco y p resen tac ión la semana 
pasada en Zaralonia. se van los 
días 11 y 12 a Barcelonia > 
Hospi ta let para presentarse 
más. Y luego, el día 13, esta-





• N o s m a r c a r e m o s un 
«mea culpa» con castigo incor-
porado de escribir dos mi l ve-
ces «prometemos anunciar siem-
pre los estrenos del Estable», y 
es que resulta que el Teatro 
Estable de Zaralonia e s t r enó 
en el Teatro Principal sus 
«Mercenarios-2» (que tanto ha-
b íamos anunciado cuando los 
ensayos) y cuando llegó la ho-
ra del estreno los te léfonos se 
pusieron bobos y una incomu-
nicación pasajera nos impidió 
anunciarlo. Pero decir que pa-
saron con gloria por los esce-
narios y éxito taquillero y que 
con ellos se c lausuró la «II 
muestra de Teatro en Aragón». 
Estamos absolutamente arrodi-
llados ante los mocasines de 
Mariano Cariñena, encarec ién-
dole el pe rdón y la penitencia. 
• A d e m á s del capí tu lo dis-
culpativo, anunciar que el gru-
po «Tábano» es tará en Zaralo-
nia el p róx imo día 18, en el 
C M U Cerbuna a las 10 y me-
dia de la nuit de luna con «El 
retablo de las maravillas». 
«El Cazador» de Michael Ci-
mino (Coliseo). Oscars mi l . 
«Nosferatu, vampiro de la no-
che» de Klaus Kinsky (c. Don 
Quijote). 
«7 días de enero» de J. A. 
Bardem (c. Palafox). 
«El regreso» con Jane Fonda 
y Voigt (c. Argensola). Llena 
de Oscars. 
« W i n s t a n l e y » de K e v i n 
Brownlow y Andrew Molió (Rial-
to). 
«El fin de San Petesburgo» 
de Pudovkin, dentro del ciclo 
dedicado a cine soviético y 
p róx imo estreno de «Andrei 
Rublev» de A. Tarkovski ( M u l t i -
cines). 
«Raza, el espíritu de Franco» 
de Gonzalo Herralde ( M u l t i c i -
nes). 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
Cerámica en la Kscuela de Artes Aplkadaa: 
Desde el pasado lunes, día 7, se encuentra expuesta en ta za-
ragozana Escuela de Artes Aplicadas (Pza. José Antonio , 5) una in-
teresante muestra de ce rámica creada por el colectivo «G«ofla-0» 
que, desde hace algún tiempo, viene trabajando en su alfar de E l 
Burgo de Ebro. 
La muestra tiene, esencialmente, un claro interés testimonial, 
que reivindica la evolución de las formas y fórmulas alfareras tra-
dicionales como explican sus propios autores: «Hemos pretendido 
dar a nuestras pieza* un aire de actualidad, tanto en formas como en 
su decoración, siendo nuestra meta el mantener la lineo artística tra-
dicional, en feliz armonía con ideas modernistas que rejuvenezca v de 
brioso empuje al arte cerámico aragonés». 
Interesante experiencia, en suma, que bien mcrcoc una csca 
pada por la muestra. La exposición -que se ofrece, al mismo 
tiempo, con posibilidades de venta directa al p ú b l i c o - permane-
cerá abierta hasta el p róx imo día 17 de mayo, y puede ser visita-
da de seis y media a nueve de la tarde. 
Julio Belengucr expone en Huesca: 
Si se da Vd. prisa, aún puede visitar la muestra pic tór ica que 
el oséense Julio Belengucr ha colgado en la sala de exposiciones 
del Banco de Bilbao de Huesca. 
Merece la pena y anima a propios y ex t raños analizar la obra 
de un hombre que. como dice Gimeno Marín, «ha comenzado a 
pintar a los 50 años de edad porque, como tantos ciudadanos, tampo-
co él sabía si para empezar a pintar era necesario pedir permiso a al-
guien». Muestra en base a un sólido dominio del paisaje - t an to 
urbano como r u r a l - la colgada por este joven veterano en la ciu-
dad de Quinto Sertorio. 
Y por lo que se refiere al resto del personal exponedor: 
En la sala Pata Gallo está exponiendo unos montajes con 
cuerda Jaume Pinya. 
En sala Barbasún cont inúa por unos días Gregorio Villarig. 
En galería S'Art, de Huesca, t ambién cont inúa Alexandro. 
Hasta el p róx imo día 12, en sala Gambrinus. cont inúa la expo-
sición de ce rámicas y acuarelas de Carmen Fací. 
Hasta el p róx imo día 22, en sala Gastón, exposición del madri-
leño Alfredo Salazar. 
En sala Libros, exposición de Hernández Píjuán. 
En sala Pepe Rebollo conviene visitar la muestra de Cortés. 
En sala Costa-3, exposición denominada «El dibujo», donde 
además de los trabajos de los aragoneses Ana Pérez Ruiz, Aran-
say. Bayo, Fernández Molina, están también representados Apari-
cio, Calavia, Houayek, Poveda, Rascón, Rojas, Tejada y Julia Val-
dés. 
Y cuest ión muy importante, con visita obligada, es la muestra 
«Veinte años de abstracción en Zaragoza, 1947-1967» que ha orga-
nizado el Colegio de Arquitectos en distintas salas de su sede de la 
Plaza de Sta. Cruz. La muestra va desde el primer grupo abstrac-
to integrado por Eloy Laguardia, Santiago Lagunas y I ermin 
Aguayo, hasta la exposición última del grupo «Escuela de Zarago-
za» celebrada en 1967 en París. 
T R I C A S 
• «Neces i t amos toda clase de propaganda (folletos, revistas, 
ahesivos...) sobre Ecología Urbana, ya que estamos preparando 
unas Jornadas de lucha referentes a este tema. Todo lo que ten-
gáis lo podéis enviar contra-reembolso a Cristina Maré Bon/o. 
el Moriterols, 12. Reus (Tarragona). Tf : 303532. Somos el «Front 
Ecològic del PSAN de Reus». Grac ias .» 
• « T e n e m o s mucho interés en ponernos en contacto con los 
del «Grupo Ornitológico de Aragón». Nuestra d i recc ión es Colecti-
vo Cantín-Camín. c/ General Asensio, 20, p. 21. Quart de Poblet 
(Valencia). Besos plumíferos.» 
¡CABALLERO! 
NO D E S C U I D E S U A S P E C T O . E L C A -
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Golpes, agresiones e insultos llenaron las vísperas de 
las elecciones municipales en Utebo, sépt imo 
municipio por número de habitantes de la provincia 
de Zaragoza. Las fuerzas vivas de la derecha 
económica local, agrupadas en tomo a la candidatura 
de UCD, trataban de impedir el triunfo unitario de la 
izquierda sin conseguirlo. Utebo, municipio soberano 
envuelto por el té rmino municipal de Zaragoza, es un 
bocado muy apetecible para quienes aspiran a seguir 
construyendo naves industriales y viviendas sin otro 
control que el de un ayuntamiento de pueblo. A las 
mismas puertas de Zaragoza, y ahora con agua. 
UCD no quería perder Utebo 
Golpes y susurros 
Los primeros s íntomas de 
una o p o s i c i ó n p o p u l a r al 
Ayuntamiento de Utebo surgie-
ron hace dos años con la apa-
rición de una asociación de ve-
cinos que ahora ha sido el nú-
cleo originario de una candida-
tura municipal independiente 
de izquierdas, que finalmente 
no pudo aparecer como tal al 
ser rechazado el pliego con las 
103 firmas de vecinos avalaban 
la candidatura independiente. 
Cuatro días antes de finalizar 
el plazo de presen tac ión , la 
candidatura independiente con-
siguió que el PSOE la propu-
siera como propia - a pesar de 
que sus componentes no mi l i -
ten en el partido socialista-, al' 
tiempo que el PCE montaba 
una lista con tres militantes co-
munistas y vecinos indepen-
dientes. 
Golpes en la calle 
El primer problema para los 
comunistas surgiría al decidir 
la empresa «Es t ruc turas Metá-
licas Lázaro» enviar a su em-
pleado Victoriano Ruiz, primer 
candidato del PCE, a realizar 
un trabajo en Bilbao en plena 
c a m p a ñ a . El viernes anterior al 
3 de abril , un hermano de Vic-
toriano, Diego Ruiz - tercer 
candidato del P C E - estuvo a 
ounto de ser arrollado por el 
«Land Rover» de Lorenzo Bel-
t rán, hennano oel candidato de 
U C D a la alcaldía, Ar tu ro Bel-
t rán , empresario conservero y 
meta lúrgico a d e m á s de cons-
Sábado, 12-mayo 
Hora: 11 noche 
Local, Comisión de Festejos 
B.0 San José 
Avda. San José, 79 
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tructor bien ligado a sectores 
inmobiliarios de Zaragoza. «Es-
taban pegando carteles del 
PCE en la tapia de la conser-
vera cuando l legó Lorenzo 
Bel t rán. Sin bajarse del «Land 
rover» íes gritó que no pega-
ran carteles en aquella tapia. 
Diego Ruiz con tes tó que no 
estaba prohibido fijar propa-
ganda en esa pared y que si te-
nía algo que objetar lo denun-
ciara a la Guardia Civ i l . Lo -
renzo B e l t r á n , arremetiendo 
con el coche contra Diego, 
respondió que lo haría , pero 
l levándoselo por delante. Afor-
tunadamente, pudo esquivar el 
empel lón del coche .» 
Lorenzo Bel t rán , por su par-
te, ha afirmado a este semana-
rio; «Ya nos había faltado de 
palabra en un mit in , l l amándo-
nos por el apodo, y encima 
pre tend ían pintar en una pared 
que es nuestra. Les dije que no 
les autorizaba a pintar allí, que 
pintaran en su casa. M e con-
testaron en plan insolente que 
no estaba prohibido poner pro-
paganda en aquella pared y les 
respondí que o se marchaban o 
tiraba adelante con el coche, 
que en mi propiedad no se me 
reían. Tiré adelante con el co-
che pero llegué sólo a un pal-
mo de ellos. En cuanto a lo 
del domingo, fue poca cosa. 
En una conversac ión posterior, 
Lorenzo Bel t rán afirmó que no 
t ra tó de producir daños , sino 
de impedir que fuera maltrata-
do lo que él considera su dere-
cho de propiedad. 
La agresión se repet i r ía el 
úl t imo día de la c a m p a ñ a elec-
toral. Un cuarto de hora antes 
de concluir la c a m p a ñ a , un 
grupo de trece personas salió 
del domicil io del sép t imo can-
didato de U C D , Segundo So-
riano, y se dedicaron a insultar 
a los que pegaban carteles del 
PCE. Entre el grupo, los insul-
tados pudieron reconocer al 
menos a dos hermanos del 
candidato de U C D a la alcal-
día, Lorenzo y Miguel Bel t rán , 
además del méd ico del pueblo, 
Javier Nieto. Un joven que 
a c o m p a ñ a b a a los que pegaban 
carteles, Jesús Sopeña , pregun-
tó a los del grupo la razón de 
los insultos. Uno de ellos res-
pond ió p rop inándo le un fuerte 
golpe en el h ígado. «Jesús So-
pena cayó al suelo y mientras 
uno del grupo lo s o s t e n í a , 
otros le siguieron dando gol-
pes». Victoriano y Diego Ruiz 
corrieron al cuartelillo de la 
Guardia Civi l para denunciar 
la a g r e s i ó n , « p e r o tardaron 
media hora en acud i r» . La pa-
liza contra Jesús Sopeña con-
cluyó gracias a la reacc ión de 
dos vecinos, que se enfrenta-
ron a los agresores. « C r e e m o s 
que buscaban una respuesta 
violenta que hubiera podido 
anular la candidatura comunis-
ta .» 
A la caza de un voto 
El día 3 los votos de Utebo 
fueron mayoritariamente de iz-
quierda: 1.060 para el PSOE, 
204 para el PCE y I.048 para 
U C D . El Ayuntamiento se for-
maría pues con 6 concejales 
del PSOE, 6 de U C D y l del 
PCE. A partir de ese momen-
to, todos los esfuerzos de la 
U C D se dirigieron a impedir 
que los siete concejales de iz-
quierda votaran en bloque al-
calde socialista. El primer tan-
teo vino a t ravés de un antiguo 
concejal, Jesús Lizarbe, que 
propuso al concejal electo co-
munista, Victoriano Ruiz, una 
entrevista con José Luis M e r i -
no, tercero de la lista U C D de 
Utebo, notario en Zuera y des-
de el pasado 26 vicepresidente 
de la Diputac ión Provincial. La 
respuesta de Victoriano Ruiz 
fue negativa: «está decidido ya 
a quién tenemos que votar los 
comunistas para a lca lde» . 
El segundo asalto sería más 
refinado. U C D necesitaba al 
menos un concejal de la lista 
del PSOE que votara para al-
calde a Ar tu ro Bel t rán . El con-
tacto se produjo con el conce-
ja l electo con mayores proble-
mas económicos . Ar tu ro Cor-
tés , que fue agricultor y luego 
representante, no puede traba-
jar por motivos de salud. Se-
gún este concejal dec la ró a 
A N D A L A N , un empleado de 
la agencia local del banco en 
que tradicionalmente tenía el 
Ayuntamiento sus depós i tos , 
informó a Ar tu ro Cor t é s de la 
posibilidad de un trabajo que 
consist ir ía en darles las letras 
protestadas para que las llevara 
a la notar ía . Para mayor con-
crec ión , Ar tu ro Cor t é s asegura 
que fue invitado a una entre-
vista con un tal señor Sanz, 
que le esperar ía en la cafeter ía 
Acuario de Zaragoza. Allí supo 
que el precio de un empleo 
que podr í a reportarle entre 10 
y 30.000 oesetas era el voto se-
creto al candidato de U C D , 
A r t u r ó Be l t rán . El concejal de 
la lista socialista dejó al miste-
rioso Sr. Sanz con la palabra 
en la boca: «he nacido pobre 
pero honrado, y me habé is 
puesto un precio demasiado 
bajo», r espondió mientras salía 
de la cafe ter ía del Paseo de 
Pamplona. 
La tensión entre los conceja-
les de izquierda llegó al punto 
de desconfiar sobre la posibili-
dad de que alguno de los suyos 
acabara votando al candidato 
de U C D . Para evitarlo fueron 
al pleno con las papeletas es-
critas en el bolsillo y con una 
clave infalible: cada voto lleva-
ba escrito el nombre del candi-
dato Carlos del Río -cabeza 
de la lista del PSOE, aunque 
independiente- con una letra 
mayúscu la intercalada entre el 
resto de minúsculas . Si alguno 
de los 7 votos fallaba, los de-
más c o m p a ñ e r o s podr í an saber 
quién había cambiado su voto 
para convertir a Bel t rán en al-
calde. N o falló ningún voto, y 
desde el día 19 el alcalde de 
Utebo es Carlos del Río . 
Utebo, un buen bocado 
Utebo, a media docena de 
k i lómet ros de Zaragoza, en-
vuelto su t é r m i n o por el de la 
capital, tiene la particularidad 
de ser municipio independien-
te, capaz por tanto de dir igir 
por sí mismo su propio desa-
rrollo sin que exista un plan 
general convenientemente revi-
sado. La revisión encargada 
por la penú l t ima corporación 
no llegó a ser aprobada nunca 
por el Ayuntamiento, lo que 
permi t ió que Utebo creciera en 
el más completo desorden y 
sin servicios públicos impres-
cindibles. En Utebo, durante 
los úl t imos años , se han podido 
levantar naves y viviendas en 
condiciones que no se hubie-
ran permitido sólo unos metros 
más allá, en Casetas, que es un 
barrio de Zaragoza. 
Utebo es, después de Zara-
goza, el municipio aragonés 
que más ha crecido proporcio-
nalmente. Incluido su término 
en el polo de desarrollo creado 
por el Plan de 1964, ha pasado 
de tener 6 fábricas en 1965 a 
53 diez años más tarde, y de 
los 333 trabajadores de enton-
ces a más de 2.000 en la actua-
lidad. La falta de servicios de 
agua y vertido (durante años 
las fábricas y viviendas han 
vertido a la capa freática me-
diante pozos cuyas aguas ne-
gras conseguían a menudo fil-
trarse y contaminar seriamente 
las de los pozos de agua pota-
ble con el resultado de nume-
rosos casos de tifus, entre otras 
consecuencias) ha limitado un 
crecimiento poblacional más 
fuerte. Hoy, sólo el 22 por 
ciento de los obreros que tra-
bajan en Utebo viven en el 
pueblo. 
Pero las cosas pueden cam-
biar. Desde hace dos años, 
Utebo cuenta ya con agua y 
vertido por convenio con el 
Ayuntamiento de Zaragoza. Es-
ta nueva si tuación revaloriza 
enormemente los terrenos del 
t é rmino municipal que siguen 
sin un plan general aprobado. 
Sin plan, basta la licencia mu-
nicipal para construir, sin ne-
cesidad de un control urbanís-
tico superior. Los concejales se 
convierten así en los árbitros 
exclusivos de un crecimiento 
que ahora puede volver a re-
lanzarse. Utebo podría alber-
gar en el futuro la población 
trabajadora de sus fábricas me-
diante la const rucción masiva 
de viviendas. Además existen 
planes de const rucción de nue-
vas naves industriales, así co-
mo amplias zonas bien dotadas 
para la apar ic ión de áreas resi-
denciales de lujo en base a ur-
banizaciones que distarían un 
cuarto de hora del centro de la 
ciudad. Demasiado para perder 
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